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  LA PERLA DEL MISSISSIPPI


  Bolsilibros - Rodeo N.º 144


  LULI Kirnell captó la seca detonación del disparo cuando al agradable calorcillo de los troncos que ardían en el hogar, casi había quedado adormilada con la costura sobre el alda del vestido. Fué algo que en un principio no acertó a definir porque su estado de somnolencia no le permitió fijar con seguridad el lugar de donde el disparo procedía.


  Pero había sacudido sus nervios despabilándola completamente y, asustada, se levantó, dirigiéndose a la ventana para echar un vistazo fuera.


  Algo lejos de la casita, serpenteando oscura y fieramente, se deslizaba la rápida y tumultuosa corriente del Mississipí. El invierno que se resistía a ceder, aún mostraba en la rápida riada los últimos vestigios de su crudeza, en rotos témpanos de hielo que bailoteaban al deslizarse hacia el sur, entre las sucias aguas. Todo parecía tranquilo por allí. Por la ventana del lado contrario sólo acertó a descubrir las embarradas calzadas del poblado, desiertas a aquellas horas, y lejos, la masa desnuda de los altos y añosos árboles del bosque, mostrando sus esqueléticas ramas, ansiosas de volver a vestir sus galas primaverales.


  Una confusión tremenda se apoderó de ella. Alguien había disparado no lejos de allí y no acertaba a fijar el lugar exacto del suceso.
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  Capítulo I


  UNA MUJER DE CARÁCTER


  [image: Imagen]ULI KIRNELL captó la seca detonación del disparo cuando al agradable calorcillo de los troncos que ardían en el hogar, casi había quedado adormilada con la costura sobre el alda del vestido. Fué algo que en un principio no acertó a definir porque su estado de somnolencia no le permitió fijar con seguridad el lugar de donde el disparo procedía.


  Pero había sacudido sus nervios despabilándola completamente y, asustada, se levantó, dirigiéndose a la ventana para echar un vistazo fuera.


  Algo lejos de la casita, serpenteando oscura y fieramente, se deslizaba la rápida y tumultuosa corriente del Mississipí. El invierno que se resistía a ceder, aún mostraba en la rápida riada los últimos vestigios de su crudeza, en rotos témpanos de hielo que bailoteaban al deslizarse hacia el sur, entre las sucias aguas. Todo parecía tranquilo por allí. Por la ventana del lado contrario sólo acertó a descubrir las embarradas calzadas del poblado, desiertas a aquellas horas, y lejos, la masa desnuda de los altos y añosos árboles del bosque, mostrando sus esqueléticas ramas, ansiosas de volver a vestir sus galas primaverales.


  Una confusión tremenda se apoderó de ella. Alguien había disparado no lejos de allí y no acertaba a fijar el lugar exacto del suceso.


  Concibió la idea de ir en busca de, su padre. A aquellas horas de la media mañana, Pat Kirnell estaría, como de continuo, preocupado con sus libros y sus problemas. No todo marchaba a pedir de boca en el negocio maderero de aquel lado de Iowa, pero, por fortuna, su padre, hombre enérgico y acometedor, había sabido hasta el presente sortear las dificultades y mantenerse firme y aislado en aquella cruzada contra los pequeños industriales de la madera de Clinton, que parecía amenazar con sumirles en la ruina.


  Precisamente el día anterior, Pat había mostrado su esperanza de que la ya frágil capa de hielo del río acabase de fundirse, para permitir el paso de los troncos preparados para el lanzamiento. Durante todo el invierno Pat había mantenido con apuros más de ochenta hombres, talando árboles en sus bosques y ahora contaba con un stock de madera que cuando pudiese ponerlo en Davenport le produciría un buen puñado de miles de dólares, que resolverían todas sus dificultades del invierno.


  Recordando esta conversación con su padre, decidió ir en su busca. Aquel disparo misterioso era algo que le preocupaba y deseaba salir de dudas cuanto antes.


  Se ciñó con energía la amplia bata azul que velaba en parte los encantos de su cuerpo y abrió la puerta del cuarto de estar. Una bocanada de aire frío procedente del pasillo la escalofrió, pero se arrebujó aún más la bata a su bien torneado cuerpo y avanzó por el largo pasillo.


  Luli era una muchacha de unos veintidós años, alta y esbelta, firme de líneas y con el cabello negro como el ala del cuervo. Lo peinaba con caprichosos bucles que pendían sobre su blanco cuello graciosamente y aniñaba un poco su rostro, aunque los rasgos de éste, bien acusados, la destacaban como una mujer llena de vitalidad y energía.


  Iba a doblar el recodo del pasillo para dirigirse al despacho de su padre, cuando Rosa, la negra y abultada criada que atendía de ella, obstruyó el paso con su voluminoso cuerpo. La negra, que parecía ahora cenicienta, daba señales de azoramiento y miedo, y no sabía qué hacer plantada en medio del pasillo.


  Luli, vehemente, dijo:


  —¿Qué haces ahí como un pasmarote, Rosa? Déjame pasar.


  —¡Oh, señorita Luli! ¡No, amita, no, no vaya!


  —¿Dónde no debo ir?


  —Allí… al despacho… no, no vaya…


  Luli sintió como una punzada en el corazón ante la súplica de la negra y, tratando de apartarla, clamó:


  —¿Qué sucede, Rosa? ¡Habla! ¿Por qué no debo ir?


  —¡Oh, amita!… ¡Qué desgracia…! No… Espere que venga alguien… el amo… su papá…


  La joven no quiso oír más. Adivinó que el disparo estaba relacionado con el estado de ánimo de la negra, y de un violento empellón la apartó a un lado, corriendo hacia el despacho, mientras la negra, vencida, clamaba:


  —No vaya… No debe verlo…


  Pero Luli vio lo que la negra quería evitar. Vio a su padre caído en un charco de sangre, con una enorme herida en la cabeza y un revólver apretado entre sus crispados dedos.


  La joven, con un grito agudo, se dejó caer en tierra y tomó el cuerpo de su padre con manos temblorosas, gimiendo:


  —¡Papá!… ¡Papá!…


  Pero desfallecida, le soltó al comprobar que ya nada se podía hacer por él.


  Una reacción violenta se apoderó de ella. Se irguió como una leona herida y paseó su extraviada mirada en torno al despacho. En el hogar chisporroteaban los leños alegremente y sobre la mesa se desparramaban bastantes papeles.


  Echó un vistazo a éstos. Encima de todos había una carta. Descubrió el sobre sin cerrar y en él escrito con pulso firme, su nombre.


  Serenamente, con una tranquilidad que ella misma no sabía de qué procedía, tomó la misiva y la repasó con sus turbios ojos. Era, como había adivinado, una despedida y una explicación, que decía:


  



  
    «Querida hija Luli:


    »Sé el terrible dolor que te voy a causar con mi desesperada decisión y no olvido tampoco el estado de indefensión en que voy a dejarte; pero, vivo o muerto, nada me cabe hacer ya para evitarlo.


    »Durante más de un año he venido luchando ferozmente contra poderosos y egoístas elementos que han estado minando mi ruina, como han minado la de otros que me han precedido, pero ha llegado un momento en que mis fuerzas carecen de poder y mi valor se ha derrumbado.


    »Nada nos queda por hacer aquí a los madereros aislados que luchamos por defender nuestro negocio de modo independiente. Hombres egoístas y ambiciosos, con dinero para robar el ajeno, han formado un consorcio maderero para hacerse dueños de los bosques de las riberas del río y cuando lo posean en su totalidad, imponer sus métodos y sus condiciones a la industria, sabiendo que no tendrán competidores que impidan estas maniobras sucias.


    »Desde esa fecha me han acosado con ofrecimientos para que cediese mis bosques y mi negocio. Quizá los hubiese aceptado de ofrecerme algo honrado y digno, pero son tan avaros, que pretendían apropiarse de ellos por cantidades irrisorias que nada nos hubiesen solucionado.


    »Siempre me negué, desdeñando sus amenazas; pero poco a poco me han ido acorralando, hasta encerrarme en un círculo de hierro, del que ya no puedo salir.


    »Otros negociantes como yo han sucumbido cediendo sus bosques y su madera, y así, poco a poco, todo lo que nos rodea ha ido cayendo en manos del consorcio, hasta dejarme aislado.


    »Hoy me entero de que el último maderero que podía ayudarme y servirme de escudo, ha cedido su propiedad. Esto es el último cartucho que podía quemar. Al apropiarse de los bosques de Henry, nuestro vecino, me han dejado dentro de un círculo de acero del que no puedo salir. Toda la madera cortada y todos los árboles que nos pertenecen quedan ahí presos y no podremos sacarlos al río, porque nos lo impedirán enérgicamente.


    »Tú sabes lo que he luchado por amontonar esos troncos que hubiesen sido nuestra salvación. He gastado todo lo que poseía en pagar jornales; tengo débitos con los cortadores por algunos miles de dólares y con esa madera encerrada ahí, ni podré pagarlos ni recuperar parte de mi caudal, y esto, como comprenderás, significa la ruina total.


    »Tan desesperado estoy, tan falto de valor para soportar la quiebra, que aun dándome cuenta del delito que cometo, no puedo aguantar un minuto más. Me libraré del tormento de volverme loco y descansaré de tanto quebranto y tanta miseria.


    »Lo siento por ti, sobre todo, pues por ti y por tu porvenir luché como una fiera, aunque inútilmente, y te pido perdón por este acto de cobardía que no sé si alcanzarás a comprender.


    »Salva lo que puedas y vete con tu tía Jessica a Mississipí. Ella te atenderá y te ayudará hasta que salga a tu paso un hombre digno, que sepa apreciar lo que vales y te haga feliz, haciéndote olvidar este amargo trance.


    »Te envía un último y desesperado beso de despedida, tu padre que se va del mundo pensando en ti,


    Pat Kirnell».

  


  



  La joven, que sentía temblar su mano mientras leía, besó la triste misiva y volvió a dejarla sobre la mesa. Luego contempló largamente a su padre con los labios plegados y los finos dientes rechinando de dolor y, por fin, con la mano extendida sobre el cadáver, exclamó roncamente:


  —¡Adiós, padre mío! Te perdono porque lo mereces y me lo suplicas; pero si tu espíritu es capaz de escucharme, sepa que no renuncio a la venganza. Se llevarán todo lo que tanto esfuerzo te costó levantar, pero alguno pagará algún día y de una manera feroz este daño que nos han hecho. Cómo lo conseguiré no lo sé; pero prometo exponer cuanto sea preciso para conseguirlo.


  Salió del despacho cerrando la puerta. Fuera, la negra Rosa jipaba en silencio con desesperación.


  Luli se abrazó a ella en un momento de desmayo, dejando correr sus ardientes lágrimas sobre el abultado pecho de la negra. Rosa casi le había criado desde que era muy pequeña y sabía el inmenso cariño que por ella sentía.


  Por fin, serenándose un poco, musitó:


  —Ya no tiene remedio, Rosa. No fue su mano, sino la de hombres sin entrañas las que pusieron en la suya ese revólver fatal. Alguno puede que un día no lejano tenga que imitarle con la misma desesperación.


  En aquel crítico instante alguien ascendía por la escalera precipitadamente y haciendo resonar en la hueca madera el peso de sus enormes botas. Luli se estremeció, considerando una irreverencia al muerto semejante escándalo, y cuando abría la boca para protestar con cólera, descubrió en la entrada del pasillo, una alta y maciza silueta que la contuvo.


  Se trataba de Abel Jewell, el capataz de los madereros. Un tipo alto y fuerte como un roble, algo tosco en sus modales, pero de un rostro enérgico y viril, en el que la audacia y la decisión irradiaban vitalidad de una manera contagiosa.


  Vestía un pantalón de duro paño azul, enfundado en las altas botas de agua, una camisa a grandes cuadros chillones y una especie de guayabera de cuero ceñida a la cintura y abotonada hasta el cuello.


  Las crenchas de su negro pelo sobresalían revueltas por debajo de las alas de su sombrero y en sus ojos negros y brillantes parecía arder la llama de una sorda cólera.


  Al descubrir a Luli se despojó del sombrero torpemente para saludarla, al tiempo que barboteaba:


  —Quiero ver al patrón, señorita Kirnell. Pasa algo raro allá abajo y me parece que voy a tenerle que alojar a alguien dos balas en la frente. Haga el favor de decirle…


  Ella le impuso silencio con un gesto y dijo:


  —Venga conmigo, Abel. Si usted tiene que comunicarnos algo grave, más grave es lo que le tengo que comunicar yo a usted. ¡Sígame!


  Le llevó hasta el lindo gabinete donde media hora antes se consideraba la más feliz de las mujeres. Era una pieza amplia, con doble ventanaje a dos costados de la casita de madera. En la chimenea seguían ardiendo alegremente los leños y un sol pálido de invierno se filtraba por los aún empañados cristales.


  Abel se sintió cohibido al penetrar en la estancia. Se notaba a disgusto allí, con sus botazas llenas de barro manchando el piso limpio y brillante. Sus ojos, acostumbrados a la monótona y salvaje grandiosidad de los bosques y a la cinta dilatada y sucia del río, giraban con asombro contemplando la delicadeza de los muebles, las chucherías que adornaban la estancia, el brillante piano vertical que Luli solía tocar en sus ratos de ocio, acompañándose mientras cantaba canciones melancólicas de los bosques. Era algo exótico que le producía escalofríos y angustia. Ella, sin hacer aprecio de la turbación del capataz, le examinaba con una atención que no le había examinado nunca. Parecía como si quisiera taladrar su frente con el brillo febril de su mirada y leer lo que había detrás de ella, pues ahora, el capataz iba a constituir algo esencial para sus proyectos y ansiaba saber si él sería de la talla moral y espiritual que necesitaba.


  Abel era un muchacho bastante guapo y agradable de facciones, aunque el aire acre de los bosques, el sol duro de los veranos y la brisa áspera del río hubiesen curtido demasiado sus rasgos. En sus ojos ardía la llama del valor y de la resolución, y Luli creía ver en ellos, además de la fuerza viril del hombre curtido en la lucha con la Naturaleza, destellos de una inteligencia que le destacaba sobre el hombre primitivo, que sólo servía para la pelea fiera y áspera con los árboles del bosque.


  Dominando el dolor que atenazaba su alma, la joven exclamó:


  —Bien; dígame qué le indignaba tanto.


  Él, confuso, replicó:


  —Se lo diré, ¿por qué no? Es usted la hija del patrón; pero es un asunto demasiado duro qué me gustaría tratar antes con su padre.


  —No le será fácil hacerlo, porque mi padre acaba de morir.


  Abel, como si hubiese recibido sobre su cabeza el más grueso tronco de los bosques, retrocedió, abriendo los ojos con un espanto sin límites, y luego, estrujando el sombrero entre sus rudas manos, exclamó.


  —¿Qué dice usted? ¿Que su padre…? Pero, si ayer…


  —Ayer estaba muy bien de salud y esta mañana también; pero cuando una onza de plomo se clava en una cabeza, por muy sólida que ésta sea, no la resiste.


  —¿Es que quiere decir que han matado a su padre?


  —Moralmente, sí, aunque haya sido su propia mano la que manejara el revólver. Acabo de comprobarlo.


  Abel comprendió y estalló en cólera. Adivinaba toda la hondura de la tragedia y, rechinando los dientes, bramó:


  —Me figuro lo que ha pasado. Le tenían con un pie al cuello y no ha podido resistir la presión. Lo siento por usted, pero ahora… Lo poco que se podría hacer, si se podía hacer algo, es inútil. Usted no es un hombre para poder hacer frente a lo que él no tuvo fuerzas para resistir.


  Ella, con fiereza, repuso:


  —Creo que se equivoca usted en eso, Abel. Soy una mujer, una mujer joven y delicada, sin fuerzas para luchar donde algunos hombres luchan y con poca experiencia de los negocios; pero poseo la voluntad de mi padre y armas para vencer que ningún hombre posee. De eso hablaremos después. Ahora deme cuenta de lo que traía, pues es a mí a quien incumbe hacerme cargo de todo.


  El la contempló con asombro e incredulidad; pero luego, en sus ojos, brilló una chispa de entusiasmo y afirmó:


  —Me gustaría ver cómo es usted capaz de dar la cara en este asunto. ¡Por el infierno le juro que si fuese capaz de ello, la vida de Abel Jewell estaría siempre a su disposición sin medir el peligro!


  —Gracias —dijo ella conmovida—. Hable y dígame qué trae.


  —Una noticia que es la más grave que podía darle en estos momentos. Los bosques de Henry Riscoc que eran los que hasta ahora permitían el paso de nuestra madera al río, acaban de ser adquiridos por ese maldito consorcio de madereros de la ribera del Mississipí y han cortado la salida con medio centenar de hombres. Todos los árboles, que sólo esperaban el deshielo para ser lanzados al agua y enviados a Davenport, no podrán salir del bosque y se pudrirán en él.


  —Lo sabía, Abel; precisamente ése ha sido el golpe decisivo que acabó con la vida de mi padre. Se sintió tan trastornado con la noticia, que no pudo digerirla y… En fin, ya no tiene remedio, al menos lo suyo; pero me alegro que haya venido porque deseo hablar con usted.


  —Pues hable, señorita Luli, Estoy tan rabioso que tomaría un arma e iría a Davenport a buscar a los cochinos que dirigen el consorcio y acabaría con ellos a tiros.


  —Quizá acabemos algún día; pero antes hay algo inmediato que hacer. Soy una mujer, pero en este momento me siento con más coraje que mi padre para hacer cara a la situación. Sólo necesito un hombre entero que me ayude. Si no me he equivocado y ese hombre es usted, es posible que alguien se arrepienta algún día de esto que ha hecho.


  Él, impetuosamente, se adelantó, diciendo:


  —Yo soy un hombre hasta el límite sencillamente. Dígame qué piensa y si hay una leve posibilidad de llevarlo a término, cuente conmigo.


  —Gracias, Abel. Eso usted lo va a decir.


  Tras un momento de duda preguntó:


  —¿Cuántos hombres tenemos en el bosque?


  —Ochenta hombres.


  —¿Duros?


  —Todo lo que se puede pedir a un maderero.


  —¿Qué se les debe?


  —Un mes de jornales: alrededor de mil dólares.


  —Bien, yo no tengo dinero para pagar esa cantidad. Mi padre me advierte en una carta que ha empleado todo el dinero disponible y seguramente deberá algo más. Lo que puedo sacar por la casa no será gran cosa y necesito vivir. Pero voy a buscar una fórmula, si ellos están dispuestos a aceptarla.


  —Dígame cuál es. Seguro que sí.


  —Cree que esa madera cortada que espera el río puede rendir libres unos cincuenta mil dólares. Es justamente la cantidad que necesito para iniciar mi venganza. Dígales que si se sienten con arrestos para sacar la madera y lanzarla al río pese a quien pese, les pagaré triple de la cantidad que se les debe. Si lo consiguen, cobrarán sus haberes y yo sacaré el dinero que necesito para mis planes.


  Abel, tras un momento de duda, repuso feroz:


  —Creo que lo intentarán, señorita. Si no por el egoísmo de cobrar, por vengarnos de los que así tratan de aplastarnos y por servirla a usted. El que usted sea una mujer enérgica que no se ahoga donde muchos hombres se hundirían, será para ellos un estímulo. Déjeme que les hable y les consulte, y yo vendré a darle la contestación.


  —¡Hágalo! Mientras; yo me ocuparé de dar sepultura a mi padre y de arreglar mis asuntos. Le agradezco mucho lo que va a hacer por mí y si eso se logra, espero que no me abandone y siga a mi lado. En mi proyecto entra la ayuda de un hombre de agallas y el corazón me dice que ese hombre puede ser usted.


  —Lo seré, esté segura de ello —dijo Abel con firmeza, al tiempo que se despedía con un tosco saludo.


  Capítulo II


  RÍO ABAJO


  [image: Imagen]OTADA de una actividad febril, que en parte era una excitación de nervios producida por la catástrofe, Luli cuidó del sepelio de su padre, dando aviso a sus más próximas amistades. La noticia se había corrido como un reguero de pólvora por Clinton, y fue excesiva la gente que acudió a darle el pésame y a rendir el último tributo al desgraciado maderero.


  Uno de los que acudieron más rápidamente fue Henry Riscoc, el expropietario causa inocente de la muerte de Pat. El maderero, pálido, abatido, tembloroso, no pudo contener las lágrimas de pesar y emoción que acudían a sus ojos y medio desfallecido se excusó:


  —Créame que estoy desesperado, Luli —dijo—, y si no he tomado el ejemplo de su padre, es porque tengo mujer e hijas pequeñas que quedarían en el mayor desamparo. Me vi tan acosado, qué no tuve más remedio que ceder todo por lo que quisieron darme. Pienso irme a California a ver si allí consigo rehacerme y le juro que jamás pensé que con la venta de mis terrenos dejaba a su padre metido en esa trampa mortal. De haber pensado en ello, a pesar de todo, nos hubiésemos hundido juntos, pero jamás habría cedido, mi propiedad.


  —Nadie se lo censura, señor Riscoc —aseguró la joven—. Era usted libre de hacer con lo suyo lo que más le convenía y no tenía la culpa de que la propiedad de mi padre no tuviese salida al río.


  —Cierto; pero repito que no pensé nunca en eso y menos podía sospechar que esa gente fuese tan malvada que no permitiese sacar la madera ya cortada. ¡Son unos canallas sin entrañas!


  —Sí, y puesto que usted sabe algo de ellos, ¿quiere darme alguna noticia de esa gente?


  —¿Para qué? ¿Piensa usted ceder a sus presiones?


  —Nunca. El bosque quedará ahí pase lo que pase. No se lucrarán jamás con lo que encierra, pero me interesa saber a quién debo la muerte de mi padre.


  —Pues le diré que el alma del consorcio lo forman tres individuos, y los tres a cual más canalla. El principal factor de él es Ahos Sherwood, un traficante en madera que actuó algún tiempo en California y se vio obligado a salir de allí porque alguien estaba interesado en saber lo que tenía debajo de la frente. Hizo algún dinero y se casó con una viuda joven, cuyo marido poseía una buena extensión de bosques en la ribera del río. Esta boda y la propiedad del difunto despertaron en él el egoísmo de apropiarse de todos los bosques de ambas orillas, desde aquí a Davenport, y se asoció con otros dos granujas tan desaprensivos como él. Uno se llama Dudley Kandal y el otro Guss Tolmey.


  »Ambos han montado con Ahos unas enormes oficinas en Davenport, para el tráfico de la madera y ganan el dinero a espuertas, porque hoy, prácticamente, son los amos de toda la madera de este lado del río.


  »Al que no le han podido reducir por el acoso, lo han hecho con la competencia, pagando más altos jornales a los cortadores y ofreciendo la madera a un precio más bajo que la competencia. El dilema era horrible; si los madereros libres aumentaban los jornales, tenían que subir el precio de la madera, chocando con los precios más bajos del consorcio, y si se negaban, el consorcio se llevaba a los cortadores privándoles de su trabajo. Como apreciará, no se podía luchar con ellos.


  »Así, poco a poco, han ido acorralando a los pequeños productores hasta obligarles a ceder sus propiedades y así los últimos, más acosados que ninguno, hemos sufrido una mayor depreciación a la hora de tener que claudicar.


  —Le entiendo —dijo Luli—. Dígame, ¿tiene hijos Ahos?


  —Dos niñas pequeñas. Su mujer era joven y bella cuando quedó viuda. Estuvo casada poco tiempo con su primer marido, pero sí lo suficiente para heredarle. Como por otra parte, Ahos es guapo y elegante, aunque ya frisa en los cuarenta y cinco, se enamoró de él y se casaron.


  —¿Y los otros?


  —Son solteros. No tienen espíritu de casados porque sólo viven para gastar alegremente lo que roban con el consorcio.


  —Muchas gracias por sus informes. No sé para qué podrán servirme, pero se los agradezco. En cuanto a lo demás, serénese y cuide de su esposa y sus hijas. La culpa no ha sido de usted, sino de esos buitres, aunque a usted le hayan tomado como pantalla.


  Riscoc, más tranquilo, dejó a la joven y ésta se entregó a profundas meditaciones sobre lo que el maderero le había contado.


  Al anunciar que ponía en venta la casa, un industrial retirado le ofreció cinco mil dólares por ella con todo lo que contenía. Luli aceptó con la condición de no desalojarla hasta pasados quince días.


  Cerrado el trato, ya no le restaba más que esperar acontecimientos. Si con la ayuda de sus hombres conseguía sacar la madera y trasladarla a Davenport, sus planes los llevaría adelante con todos sus riesgos y si fracasaba, no tendría otro remedio que retirarse vencida y marchar con su tía a llorar su derrota.


  La noche después del entierro de Pat, Abel acudió a visitarla. A la joven le bastó mirarle a los ojos para adivinar las noticias que portaba.


  —¿Todo arreglado? —preguntó.


  —Creo que sí, señorita Luli. He hablado con los cortadores, y es tal la indignación que les domina, que todos están dispuestos a correr la aventura. Les he advertido que no nos dejarán pasar la madera sin oposición, pero están dispuestos a echar al río a quien se oponga en compañía de los troncos.


  —En ese caso, avíseme cuándo se va a proceder a sacarlos. Cuídese de que todo esté en orden para la invasión. No podemos ir sacándolos por parcelas porque se reharían y mandarían a todos los hombres que tienen a lo largo del río.


  —Ya me estoy preocupando de eso. Por las noches acercarán la madera hasta el límite de su bosque y cuando esté allí toda, emplearemos todo el ganado y los medios de arrastre que poseamos, para poner todo en la orilla. Si lo conseguimos, en dos días habremos dejado todo listo para forzar el paso y lanzar los troncos.


  —Pues vaya y avíseme cuando llegue ese momento. Quiero estar presente.


  —No se lo aconsejo, señorita. Puede haber más que palabras y no será un espectáculo para usted.


  —Si los demás van a exponer su vida por mí, justo es que yo sea la primera en exponerla. Quiero dar ejemplo y animarles. Que sepan que no soy de las que embarcan a los demás para yo quedar a pie.


  Él la miró con admiración. Jamás hubiese sospechado que en aquel cuerpo leve y grácil se albergase un alma de tal temple.


  —Si lo hace usted así —comentó con admiración—, serán capaces de pasar los troncos por encima de los farallones del Gran Cañón del Colorado.


  Tres días más tarde, Abel volvió a la casita. Parecía bastante preocupado y ella, ansiosamente, preguntó:


  —¿Más noticias malas?


  —Según a lo que llame usted más noticias. Las mismas, pero un poco aumentadas. Los que vigilan el bosque contiguo han debido sospechar lo que tramamos, porque la otra noche aparecieron en la linde veinte tipos armados de rifle a interesarse por qué amontonábamos allí los troncos. Les dije que porque nos daba la gana y no tenía que dar cuenta a nadie de lo que hacíamos en nuestra propiedad. El capataz del consorcio me dijo que, en efecto, dentro de nuestro terreno podíamos hacer lo que quisiéramos, pero que si aquel trabajo estaba destinado a pretender lanzar la madera al río, no lo intentáramos, porque tenía hombres suficientes para impedirlo por las buenas o las malas.


  »Tanto me indigné que le dije que si por las buenas o las malas tuviese intención de sacar los troncos, no sería él con sus fanfarronadas quien me lo impidiese. Estuvimos a punto de llegar a las manos, pero se retiraron, reiterando su advertencia.


  »Sospecho que sientan recelos y hayan enviado aviso a Davenport al consorcio para reforzar la guardia. Tenemos que intentarlo enseguida, si no queremos fracasar o que nos cueste mucha gente.


  —Usted es el que tiene la palabra, Abel.


  —Podemos intentarlo esta noche.


  —Lo intentaremos. ¿Va usted al bosque?


  —Claro. Tengo que dar las órdenes y ultimar los preparativos.


  —Pues me voy con usted. Mi deber está allí.


  Tomó un chal de abrigo y buscó en el cajón de la mesa de su padre una pequeña pistola y cápsulas. Lo guardó en su bolso de seda con adornos y salió tras el capataz.


  Para llegar a su posesión debían cruzar una especie de senda natural, que era el único paso libre que nadie podía interceptar, pero aquello no servía para el acarreo de los pesados troncos, aparte de que se revolvía en muchas curvas hasta llegar a la posesión.


  Alcanzaron ésta a media tarde. Los obreros esperaban ansiosos la llegada de Abel con las instrucciones finales.


  El capataz se presentó en el pequeño campamento con Luli, sobria y sencillamente vestida. Más que una señorita educada en la opulencia, parecía una joven del pueblo sin pretensiones ni orgullo.


  Todos se levantaron con respeto al verla. Abel la presentó sin grandes rodeos:


  —Compañeros, ésta es la señorita Kirnell. No creo tener que decir más.


  Luli se adelantó para afirmar:


  —Yo sí tengo que decirles algo y se lo voy a decir. Señores, ya conocen la situación y los motivos porque mi padre tuvo que abandonar este mundo. Todo se debe a una maniobra egoísta para arruinar a los pequeños madereros y apropiarse de sus posesiones.


  »Pero hay más. No serán sólo los modestos propietarios de zonas boscosas los que sufrirán el hambre y la ruina, sino los propios obreros que les secundan. Hoy les halagan para atraerlos a su lado con ofrecimientos de jornales que dignamente no se pueden pagar, con arreglo al rendimiento de la madera. Mañana, cuando sean dueños de todos, impondrán sus precios al comprador que no podrá optar más que entre comprarlo o dejarlo y le impondrán al obrero los jornales que ellos quieran, porque tampoco tendrán más opción que claudicar o morirse de hambre.


  »Esta es la verdad de la lucha y no otra. La veo clara y sólo les digo una cosa: Si me ayudan como han prometido, yo por esta vez les abonaré triple sueldo que el que se les debe, porque van a exponer mucho y es justo pagar en parte esa exposición, pero una vez realizado esto, si se realiza, quedarán en libertad para contratarse donde quieran y puedan y, entonces, no tardando mucho quizá recuerden mis profecías.


  »Yo no pienso vender el bosque, pero tampoco podré explotarlo por las causas que ustedes conocen. Sin embargo, no desespero de poder volver un día a cortar árboles y mandarlos río abajo. Ese día, cuento con ustedes, pues sé agradecer los favores y no olvidar a quien me ayuda. Y ahora sólo dos palabras más. Adivino que puede haber lucha y con ella muerte. Quiero que nadie se arriesgue por vanidad o por vergüenza. El que no se sienta con ánimos para exponer su vida, que se quede. Yo le agradeceré lo mismo su buena intención.


  Nadie se movió de su sitio. Abel intervino para, decir:


  —Señorita Luli. No olvide que aquí sólo había hombres.


  —Gracias. Es algo que no olvidaré nunca.


  —En ese caso estad preparados. Cuando sea de noche empezaremos a pasar los troncos. Doce hombres bien armados deberán seguirme para explotar el paso y si tropezamos con oposición, para algo han de servir las armas.


  Abel escogió los que consideraba más fuertes y duchos con las armas en la mano y cuando, por fin, las sombras empezaron a caer, se adelantó con ellos bosque adentro, mientras sus compañeros echaban a andar las carretas en las que había colocado los troncos más débiles y menos pesados y las yuntas de mulas arrastraban los pesados árboles ya desbrozados de ramas y pelados.


  Abel, con sus hombres, se internó bajo los sombríos árboles abriéndose en una larga fila para inspeccionar la parte señalada para el paso. Parecía que ésta se hallaba solitaria y se detuvieron a esperar la llegada de las primeras carretas y troncos para seguir adelante. Media hora después sus compañeros empezaban a establecer contacto con ellos y éstos avanzaron de nuevo, pero cuando lo hacían, por diversas partes del bosque empezaron a tronar disparos y hubo un instante de indecisión entre los madereros.


  Abel, rabioso, clamó:


  —Dejad eso, todos a las armas. Barred a estos malditos sapos hasta el río.


  Se entabló una verdadera batalla. Los árboles servían de protección a unos y otros y se veían obligados a iniciar avances, reptando por tierra para ganar las posiciones enemigas e ir desalojando a sus competidores de los lugares de defensa.


  No se adelantó mucho durante la noche. Las sombras impedían los avances y el localizar al enemigo, pero cuando clareó el día, Abel, rabioso, se propuso limpiar de enemigos, el bosque o desistir del empeño.


  Abandonando los troncos puso en pie de guerra a sus ochenta obreros y éstos, como fieras, se lanzaron sobre los lugares desde donde se les hostilizaba y la pelea se entabló con mayor fiereza.


  Pero el empuje era enorme. Poco a poco iban empujando hacia el río a los obreros del consorcio y dejando a su espalda el paso expedito. Por ello ordenó que parte de los peones retrocediesen y pusieran en marcha los troncos hacia el río, mientras él, con la otra parte, mantenía abierto el paso y a raya a los que aún se oponían a su avance.


  Todo el día duró la operación de apilar junto a la orilla los troncos, siempre bajo el fuego de un enemigo que aprovechaba todos los lugares viables para impedir la operación; pero Abel, enérgico y dinámico, lanzaba batidas contra los focos de enemigos y de estas batidas siempre salía la ventaja de eliminar a unos cuantos obstruccionistas.


  Una de las peleas más fieras la habían sostenido frente a la plataforma de lanzamiento. El río se deslizaba a varios metros de altura sobre el saliente de las orillas; para lanzar los troncos se usaba una especie de plataforma especial en forma acanalada y en cuesta, por la que los maderos descendían raudos para entrar en el agua como flechas, levantando enormes olas de espuma sucia.


  Los hombres del consorcio, al verse batidos, habían intentado volarla con dinamita. Abel adivinó su proyecto y se vio obligado a lanzar sus hombres al asalto antes de que el barreno estallase. Ganó la plataforma, no sin alguna baja y llegó con el tiempo justo para separar la mecha, que ya iba a alcanzar la dinamita.


  Ya dueño de tan importante mecanismo, estableció un severo cordón para protegerlo, mientras los troncos iban cayendo al agua y sus peones, con unas pértigas especiales, maniobraban guardando la estabilidad sobre ellos y enderezándolos para que no se atravesaran sobre el río formando un peligroso atasco.


  Luli, sin sentirse acobardada por el terrible fuego y lo feroz de la pelea, había caminado junto a los carros avanzando hasta ganar la orilla. Más tarde, junto a Abel, se había posesionado de la rampa y desde allí asistía a la maniobra del lanzamiento.


  Un grupo de peones caminaba ya río abajo sobre los primeros tablones abriendo la marcha; detrás, otros les seguían recogiendo los que se apartaban a las orillas o enderezando los que se torcían y así, poco a poco, el agua se poblaba de troncos ocultando la corriente.


  La batida que habían dado a los hombres del consorcio fue sangrienta. Habían abatido a bastantes de ellos con algunas bajas por su parte, pero más y más fieros que sus enemigos, los habían mantenido a raya. Cuando la tarea amenazaba con dar fin y quedaban muy pocos troncos por lanzar al río, Abel advirtió:


  —Me preocupa usted. Debía de haber aprovechado el tiempo para marchar a su casa.


  —Quiero ir con ustedes.


  —No puede ser. No crea que es tan fácil mantenerse en el agua sobre un madero flotante. Hace falta mucha habilidad y práctica para ello y aun así muchas veces no se libran de caer a la corriente. No es lo malo caer, porque todos nadan bien; lo trágico es caer mal y que los maderos les aprisionen o les cubran impidiéndoles volver a subir. Mueren bastantes al cabo de cada jornada anual y esto no lo puede evitar nadie.


  —Le comprendo. No debo hacerlo por resultar una imprudencia tonta.


  —Así es. Escuche: voy a poner dos hombres a su disposición para que la dejen en la senda. Ese lado creo que está limpio de enemigos. Podrá alcanzar el poblado y lo demás correrá de mi cuenta.


  —Bien, voy a obedecerle. ¿Usted sabe ya a quién va destinada esa madera?


  —Sí. La esperan en Davenport, aunque es fácil que duden mucho de que pueda llegar. Para nadie es un secreto la presión del consorcio.


  —Bien. Le dejo al cuidado de que se hagan cargo de los troncos. Mañana me iré directamente a Davenport en tren y me hospedaré en el hotel del Río. Búsqueme allí si yo no le busco antes.


  —Así lo haré, señorita. Descuide, que esta vez creo que hemos vencido.


  —Así lo creo yo, y gracias al valor de todos. No lo olvidaré nunca. Hasta que nos veamos, Abel.


  Estrechó su mano con emoción. Él correspondió de igual forma al saludo.


  Los dos cortadores la acompañaron hasta dejarla bien adelantada la senda y, presurosos, regresaron. Debían no perder un minuto si querían seguir río adelante sobre los troncos.


  La maniobra final no fue fácil. Los que aún quedaban luchando para oponerse, esperaban aquel momento para despedirles a tiros desde la orilla y Abel, con media docena de hombres, se vio y se deseó para mantener a raya a sus enemigos y conseguir despegar de la orilla.


  Dos de sus fieles recibieron heridas, aunque no graves, y uno de ellos tuvo que ser trasladado a la orilla, dejándole a sus propias fuerzas, pues corría un serio peligro al no poder mantenerse en pie sobre los troncos. Pero el material volaba río abajo entre el regocijo general de los madereros, que habían ganado por una vez una cruenta batalla al consorcio.


  Luli llegó a su casita sin novedad y apresuradamente recogió todo lo que constituía su menaje personal, que era lo único que llevaría con ella. Lo demás pertenecía al comprador de la finca.


  Le envió aviso con la negra para que al día siguiente fuese a tomar posesión de la casa; al otro día, siempre con su fiel criada Rosa, tomó el tren y se dirigió a Davenport.


  Llegó casi al mismo tiempo que su cargamento. El río, de rápida y tumultuosa corriente, había empujado los troncos con inusitada velocidad durante la noche y ya los encargados de recibirlos estaban entregados a la faena de detenerlos y arrastrarlos a los remansos, donde quedaban detenidos para luego ser transportados fuera del agua.


  Luli se estremeció de miedo al ponderar la arriesgada labor de aquellos hombres duros. Quería darse cuenta de lo que significaba viajar de noche por aquel inmenso río, de pie sobre un tronco y expuesto a los terribles accidentes de tan arriesgada conducción.


  Luli se asomó al río emocionada. Sus hombres, sudando fieramente, trabajaban ayudando a los peones que retiraban los troncos y Abel les dirigía. El capataz la descubrió en la orilla y la sonrió triunfal, saludándola con la mano.


  Ella se sentía llena de agradecimiento. El valor y la audacia de aquel puñado de valientes no sólo le habían salvado de una ruina total, sino que le iba a ayudar a llevar adelante su plan de venganza.


  La joven se retiró al hotel a esperar la llegada del capataz. Cuando todo quedase resuelto y tuviese el dinero en su mano, habría llegado el momento de que fuese ella la que diese la cara en algo audazmente atrevido, pero ante lo que no retrocedería por nada del mundo. Mediado el día, Abel se presentó en el hotel con aire triunfal. Ya nada tenían que temer del consorcio: la madera estaba en poder del comprador.


  —¿Todo bien, Abel? —preguntó ella.


  —Todo, señorita. Puede usted pasar a cobrar el importe de la expedición.


  —Le daré a usted un recibo para que lo haga efectivo. Desde este momento para la gente no pertenezco al ramo de los madereros. No quiero que nadie me conozca aquí y menos que sepan que soy la hija de Pat Kirnell.


  —¿Por qué no, señorita Luli?


  —Porque estropearía mis planes de venganza. Aún más, a partir de este instante voy a cambiar mi nombre para que nadie tenga que recordar que pertenezco a la familia Kirnell. Me conviene que sea así por algo que le contaré después, pues espero seguir contando con su ayuda.


  —¡Pues claro que sí! —repuso el capataz alegremente—. Me tendrá a su lado mientras así lo desee.


  —Bien. Espere que le haga el recibo. Cuando cobre, haga la cuenta de lo que se les debe a sus hombres y págueles triplicando la cantidad. Luego elija cuatro de los más duros que tenga en el equipo y dígales que se queden aquí a mis órdenes si quieren seguir trabajando para mí. Los demás pueden optar entre contratarse con el consorcio o seguir en el bosque como si nada hubiese sucedido. Les pagaré, si continúan, los mismos jornales que cobraban hasta ahora y seguirán trabajando allí lo mismo que antes, pero sin sacar madera al río de momento, para evitar nuevas peleas. Si les conviene véngamelo a decir, pues quiero dejar eso ultimado antes de emprender lo que proyecto. ¡Ah! Si alguien hace gestiones para buscarme y hablar conmigo de la venta del bosque, que digan que ignoran mi paradero. Creo que deben colocar unos carteles en los límites de mi propiedad anunciando que no se vende por ninguna clase de oferta.


  —Pero ¿es que piensa usted seguir con ese peso muerto? —preguntó Abel extrañado—. ¿Es que no se da cuenta de lo que va a significar para usted cómo carga? Se llevará en poco tiempo todo lo que ha salvado con la venta de esa madera.


  —No se preocupe. Pienso que alguien pagará eso y mucho más. Usted realice lo que le he encomendado y vuelva a darme cuenta de su gestión.


  —Así lo haré, señorita Luli.


  Abel, desconcertado, abandonó el hotel sin acertar a definir la actitud de la joven. Adivinaba que algo gordo estaba tramando para realizar su venganza, pero no acertaba a sospechar qué era.


  A media tarde volvió con el dinero cobrado y los recibos de los cortadores. Todos habían cobrado religiosamente sus jornales más el doble sobre aquella cantidad y estaban entusiasmados.


  —¿Algún contratiempo? —preguntó Luli.


  —Ninguno, señorita. Tengo en la orilla del río, escogidos los cuatro tipos que me ordenó usted seleccionar. Los demás dicen que no quieren nada con el consorcio, pues adivinan, como les advirtió que más tarde les van a tratar como a esclavos y han aceptado volver al bosque. He nombrado un capataz que me sustituya mientras esté ausente y él cuidará del orden y la disciplina. Le he dicho que si tardo en volver venga todos los sábados a recoger los jornales de sus hombres.


  —Muy bien hecho. Fué algo que me olvidé decirle. Ahora siéntese, que voy a hablar con usted. Tengo un proyecto que acaso le parezca descabellado, pero que creo es el más efectivo para mi venganza. Seré el alma de ese proyecto, pero necesito su ayuda y protección y acaso la de esos hombres que le mandé seleccionar. Escuche y le diré cuál es mi plan.


  Y llena de emoción empezó a dar detalles de él.


  Capítulo III


  LA PERLA DEL MISSISSIPPI


  [image: Imagen]QUELLA mañana, en un elegante despacho de un gran edificio de madera levantado no muy lejos del río, casi en el centro del poblado, tres individuos, vestidos de una manera detonante y llamativa, fumaban aromáticos cigarros de Virginia y saboreaban con deleite sendas copas de whisky escocés. Estaban satisfechos del éxito de sus negocios y se reunían para, cambiar impresiones sobre la labor futura a realizar.


  El que parecía llevar la voz cantante era Ahos Sherwood, un tipo moreno, guapo en demasía, de rostro perfecto y ojos aterciopelados, que eran la atracción de las mujeres. Un fino y bien cuidado bigote negro que parecía de seda, adornaba su labio superior para más realzar su tipo viril y atrayente; su atuendo, rico, bien cortado y llevado con elegancia, completaba el encanto de su persona.


  Sentados sobre los bordes de la mesa, a cada uno de los lados de ésta se hallaban sus dos socios, Dudley Kandal y Guss Tolmey. El primero era un joven rubio, de ojos azules y pelo ensortijado, algo ordinario de facciones, pero dotado de una falsa sonrisa de simpatía que sabía cultivar con prodigalidad. Guss era un tipo gordo y ordinario, de recia musculatura, duro como el pedernal y grosero de facciones. Trataba de emular en elegancia a sus dos socios vistiendo bien cortadas levitas y chalecos de detonante fantasía, pero a pesar de su buena voluntad, parecía un elefante encorsetado, embutido en aquella ropa elegante que se despegaba de su cuerpo con violencia.


  Dudley, mirando a Ahos, preguntó con indiferencia:


  —Ahos, ¿qué crees que debemos hacer con el asunto del bosque de ese idiota de Kirnell? ¿Te parece que nos traslademos a Clinton a tratar con la hija del muerto?


  —Yo esperaría, Dudley —repuso Ahos—. Pat estaba acorralado y cuando su hija se dé cuenta de que no posee un dólar propio, quizá sea ella la que decida venir aquí a ofrecernos el bosque. Entonces, en lugar de los doce mil dólares que ofrecíamos a su padre, le ofreceremos siete mil.


  —¿Y si se niega?


  —Que se coma los árboles que posee. No podrá sacar ni un solo tronco de allí.


  —Bueno, esperaremos, pero conviene arreglar ese asunto. Sé que tenía madera cortada por valor de cincuenta mil dólares. Sólo es cuestión de arrojarla al río y cobrarlos.


  —Ya lo sé, pero podemos esperar. Nuestra tala no tardará en estar en condiciones de nadar y tenemos madera de sobra. El río se está poniendo transitable y dentro de tres o cuatro días empezarán a bajar troncos.


  Guss, con su voz ronca de hombre que abusaba del alcohol, preguntó:


  —¿Quién es esa muchacha?


  —¿Cuál?


  —La hija de Kirnell.


  —No la conozco —afirmó Ahos—. No la he visto nunca. Estuve una vez en Clinton a hablar con Pat y no la vi. Puedes figurarte quién será: una niña cursi, educada en los faldones de la levita de papá, que no acertará a moverse a falta de su padre. Quizá tengamos el disgusto de conocerla cualquier rato, cuando venga a suplicar que le compremos su propiedad.


  —Bueno, ¿cómo van los demás asuntos? —preguntó Dudley.


  —No van mal. Estoy para cerrar tratos con otros dos madereros de la parte alta. Luchan por un puñado de dólares más, pero no se los daremos. Ya somos casi prácticamente los dueños de toda la madera de ambas orillas en cien millas río arriba y es bastante. Ahora el que venda tendrá que hacer a un precio más bajo.


  —Creo que tienes razón. Estamos ya en situación de imponer precios y jornales. Hemos estado pagando más de lo que ganan a esos tipos de cortadores y es hora de que sepan que deben de trabajar al precio que nosotros impongamos. ¿O qué, es que el consorcio, con lo que nos ha costado ya ponerlo en marcha, va a trabajar para los demás? De aquí en adelante los demás trabajarán para nosotros. No tardarán en llegar compradores a la orilla del río y tenemos que empezar a recoger fondos. Llevamos invertidos en el negocio más de millón y medio de dólares.


  —Que triplicaremos en dos meses —afirmó Dudley—. La madera que podemos vender en ese tiempo vale mucho más.


  —Así es. Yo creo que…


  Ahos se interrumpió al captar voces roncas y airadas fuera, en el pasillo. Se levantó intrigado.


  Un criado abrió la puerta, diciendo:


  —Perdone, señor Ahos, pero ahí fuera hay un individuo que se llama Ellis, y dice ser el capataz de los bosques Riscoc. Dice que tiene algo grave que comunicarles y no he podido convencerle de que…


  —Basta. Dígale que pase.


  Los tres socios se miraron interrogativamente. Aquel acto de presencia del capataz y sus palabras parecían adelantar que algo no funcionaba bien río arriba. El capataz se presentó en el despacho, hosco y tenso. Presentaba señales de haber recibido heridas, aunque leves, y su ropa no ofrecía buen aspecto. Ahos, rígido, preguntó:


  —¿Qué sucede, Ellis?


  El capataz, bramando, repuso:


  —Que ayer los peones de la propiedad de Kirnell han lanzado al rio todos los troncos que tenían cortados y preparados para el lanzamiento.


  Ahos botó en el asiento al oírle. Furioso clamó:


  —¿Qué historia me está contando usted? ¿Es que dejé yo cincuenta hombres dedicados exclusivamente a impedirlo y no han valido para ello?


  —No. No hemos valido porque dentro del bosque había ochenta tan duros o más que nosotros. Nos atacaron por sorpresa en plena noche y peleamos como fieras. Han tenido bajas, pero nosotros las tuvimos mayores y nos empujaron al río. Peleamos cómo demonios por la posesión de la rampa de lanzamiento y cuando la íbamos a volar la tomaron por asalto. He venido lo más aprisa que pude, pero los maderos han llegado conmigo. Si se asoma al río verá los troncos, que ya los están sacando a los remansos.


  Los tres socios, que no querían creer lo que oían, se asomaron con vehemencia a los ventanales del despacho, pudiendo comprobar las palabras del capataz. Multitud de troncos bailaban en la corriente y un ejército de peones se afanaba en cazar con largas y ganchudas pértigas los desmochados árboles para apartarlos del tumulto de la corriente y sacarlos a tierra firme.


  Ahos, pálido de coraje, bramó:


  —¿Y no pudo venir antes a darme cuenta para haber intentado cortar el paso de ese maldito cargamento?


  —¿Cómo? Estuvimos peleando hasta que salió flotando el último tronco. Usted sabe la velocidad del río.


  Los tres socios se habían quedado hoscos y rabiosos. Su inmenso poder, que hasta aquel instante no había sufrido quiebra alguna, acababa de recibir un duro golpe con la llegada de aquella madera, la primera que circulaba por el río.


  —¡Cómo se estarán riendo de nosotros algunos! —Bramó Guss—. Si supiese quién tiene la culpa de esto le buscaba para aplastarle a puñetazos.


  —Alguien tiene que tenerla —repuso Dudley—. Los troncos no han bajado solos por el rio.


  —¡No irás a decir que ha sido obra de la hija de Pat! —insinuó Ahos—. Si su padre no tuvo espíritu para intentar eso, menos la creo capaz a ella de hacerlo.


  —No estaría mal enterarse de quién lo hizo —repuso Dudley—. Claro que la labor la han llevado a cabo sus peones, pero no creo que lo hayan hecho por su sola cuenta. Alguien tiene que haberles inspirado la idea.


  —Lo averiguaré —repuso ferozmente Ahos—. Mañana iré a Clinton a visitarla para hablar del asunto de la compra del bosque. Sería conveniente apartar ese fantasma de nuestro negocio. No por miedo, pero si hemos de impedir que vuelvan a repetir la maniobra, necesitaremos mantener cien hombres en la propiedad de Riscoc, y eso cuesta muy caro. Es preferible entenderse con ella y liquidar este asunto.


  —Bueno —dijo Guss—, pero a ver cómo la tratas. No sea que se trate de una muchachita linda de las que a ti te gustan y pretendas pagar con el negocio común tus caprichos.


  Ahos, fieramente, repuso:


  —Eres un cínico y un mal pensado, Guss. Tú sabes que tengo la mayor parte de las acciones del consorcio y que me sobra dinero para pagar mis caprichos sin usar del tuyo. A ver cuándo se te mete eso en la cabeza.


  Guss refunfuñó y Dudley advirtió:


  —Voy a echar un vistazo por el río. Procuraré sacar algún informe.


  Ahos advirtió a su vez:


  —Oye, trata de enterarte qué va a pasar con ese peonaje. Acaso convenga atraérnoslo a nuestro bando. Si vuelven al bosque por cuenta de esa chica pueden constituir una amenaza.


  —Trataré de impedir que vuelvan.


  Guss, fieramente, afirmó:


  —Yo también voy a dar una vuelta. Como consiga averiguar quién es el alma de esta faena, me parece que no le van a quedar ganas de repetirla.


  Ahos quedó en el despacho meditando sobre las decisiones a tomar para el futuro. Era el verdadero cerebro de la organización y el único a quien se le ocurrían ideas felices.


  Una hora más tarde Dudley regresaba malhumorado.


  —¿Nada práctico? —preguntó Ahos apenas le vio.


  —Nada. He tanteado al equipo y todos, sin excepción, me han enviado a paseo. Me han dicho que les sobra dinero para pasarse dos meses de broma por los garitos del río; aún más, alguno me ha dicho algo que como lo vayan corriendo por ahí nos va a plantear algún problema serio.


  —¿Qué te han dicho?


  —Que si nos hemos creído que son tontos y no se dan cuenta de que ahora les ofrecemos buenos sueldos para que nos saquen las castañas del fuego ayudándonos a arruinar a los madereros débiles para después que seamos los dueños de todo pagarles mucho menos o acorralarles por el hambre.


  —¡Sangre del infierno! —bramó Ahos—. Eso no se ha cocido en sus cabezas. Son demasiado brutos para darse cuenta de todo eso. Mucho me temo que hay alguien por debajo de ellos echando leña a una hoguera que no habíamos encendido y quisiera saber quién es. ¿Has averiguado la persona que manda ese equipo?


  —Lo intenté, pero no han querido darme informes; Uno de ellos me dijo que era mejor que no lo buscase por si el recibimiento que me hacía me costaba unos meses de cama. No me explico todo esto, Ahos.


  —Ni yo, pero alguien lo está moviendo. Mañana iré a Clinton y veré a la hija de Kirnell. No soy tonto para no darme cuenta si ella es capaz de haber levantado así el espíritu de sus hombres.


  Poco más tarde regresaba Guss. Tampoco parecía muy contento de su gestión.


  —No he dado con el tipo —dijo—. Esos hombres son erizos cuando quieres hablar con ellos. Nadie ha querido contestar a mis preguntas y he tenido que desistir.


  —Eso le ha ocurrido a Dudley —afirmó Ahos—; pero no hay que desesperar por un contratiempo. Es el primero que nos ha salido al paso y no merece la importancia que le estamos dando. Tomaremos las precauciones debidas para que no salga de allí un tronco más y cuando se aburran de gastar tiempo y perder dinero variarán de criterio. Somos demasiado poderosos para que un simple maderero aislado pueda conmover los cimientos de nuestro consorcio.


  Eso al principio aun pudo ser, pero ahora es demasiado tarde.


  Ahos consultó su reloj. Era la hora del mediodía.


  —Me voy a comer. Mi mujer me estará esperando impaciente. Hoy tiene ciertos invitados de categoría a la mesa y no estaría bien que faltase a la comida.


  —¡Oh, claro! —comentó irónico Guss—. Un futuro senador por el Estado debe cultivar las buenas amistades que pueden encumbrarle rápidamente. Supongo que no invitarás a tu mesa a ninguna de esas alegres muchachas con que pasas tan buenos ratos en los tugurios del río. No sería elegante, aunque algunas hay que reconocer que son lindas y presentables.


  Ahos, amoscado por las bromas de Guss, replicó fríamente:


  —Eres un grosero tratando de hacer chistes, Guss, y eso puede costarte un día caro. Mis ratos de diversión nada tienen que ver con mi hogar. Mi mujer es una señora respetable y yo cuido de no herir sus sentimientos. Todos los hombres nos divertimos a nuestro modo, pero aún hay categorías en la vida. Si tú estuvieses casado serías capaz de hacer eso y más. Cuida de guardarte para ti esas alusiones, pues si algún día mi mujer tuviese noticias de ellas, tendría que creer que tú eres el culpable y la discusión entre nosotros no iba a ser muy agradable.


  Guss, picado en su amor propio, repuso:


  —No amenaces tontamente, Ahos, porque no hubo nunca nadie que lo hiciera. Si te molestan las bromas, adviértelo, pero sin echar bravatas. No soy hombre que las admito.


  —Ni yo bromas estúpidas. Estás advertido y basta.


  Tomó su sombrero y, rabioso, abandonó el despacho.


  Dudley se volvió hacia Guss, comentando:


  —Le estás buscando las cosquillas demasiado, Guss, y eso es peligroso. Si es envidia, procura ser tan elegante y atractivo como él y lograrás sus éxitos y, si no puedes, confórmate con pagar los caprichos en buena moneda y el efecto será el mismo.


  —¡Vete al infierno con tus consejos! —bramó Guss—. Yo sé lo que tengo que hacer y soy mayor de edad para no necesitar mentores.


  Dudley sonrió y salió por delante de él. Guss sería siempre un bárbaro sin educación ni matices y haría el ridículo en todas las partes donde se presentara a pesar de su disfraz de hombre elegante.


  ***


  Mientras esta conversación se desarrollaba entre los tres miembros del consorcio, en el hotel, Luli había puesto en antecedentes de su plan a Abel. Éste había escuchado a la joven con riguroso silencio, pero denegando con la cabeza fieramente. Le parecía demasiado atrevido e impropio de ella y cuando terminó de escuchar, dijo:


  —Señorita Luli, permítame que disienta de su idea. Usted es una joven culta, sensible, bien educada y ajena a ese ambiente de perdición en el que intenta introducirse y, aparte de que temo que no sirva para aguantarlo, presiento que va a correr peligros que no ha medido.


  —He medido todo, Abel, y no habrá nadie que me haga desistir de mi idea. En cuanto a mi aguante, no puede calcularlo porque a ello me animará el recuerdo de mi padre. Respecto a los posibles peligros, he pensado en ellos; pero ¿para qué cuenta con la incondicional adhesión de un hombre como usted y con la fuerza salvaje y decidida de esos cuatro hombres que le mandé seleccionar? Usted será la pantalla que vele por mí en cualquier momento y ello me da tal seguridad que sé que en ningún instante me fallará.


  —¡Oh, de eso puede estar segura! Quizá en el fondo sea algo positivo para acabar con el consorcio. Mucho me temo que alguno no va a llegar a disfrutar de esas ganancias mal adquiridas.


  —Quizá sea así, pero mi idea va más lejos, Abel. Lo que pretendo no es evitar que la disfruten, sino conseguir que se queden sin ellas. Alguno tiene que verse un día en la misma situación que mi padre y apelar a los mismos procedimientos que él apeló. Hasta que no vea eso, no me sentiré vengada ni satisfecha.


  —Comprendo su idea y en ese aspecto la apruebo. Lo que me asusta es su actuación personal en este asunto. Creo que era más cómodo apelar a la violencia y que eso quedase a nuestro cargo.


  —No. El castigo no sería el mismo. Precisamente porque eso sólo puede conseguirlo una mujer, es por lo que, sacrificando muchas cosas, lo voy a intentar yo. Puede que a veces sienta asco de mí misma, pero tengo una sagrada misión que cumplir y la cumpliré sin vacilaciones. Creo que no debe demorar mis encargos. Conviene empezar cuanto antes.


  —Bien, señorita, puesto que es su voluntad irrevocable, sé que cuanto argumente en contra será tonto y que lo que me queda por hacer es ayudarla con entusiasmo.


  —Y yo se lo agradeceré eternamente.


  Abel tomó el sombrero de anchas alas y abandonó el hotel. No admitía los planes de Luli, pero sabía que no podía oponerse a ellos.


  —Es una mujer muy valiente —se dijo—. El hombre capaz de conquistar su corazón no sabrá apreciar nunca el tesoro que conquistará.


  Caminando bruscamente se dirigió a un establecimiento dé ropas hechas, donde debía adquirir un atuendo completamente antagónico al usado hasta aquel momento. Sentía cierto rubor y cierto humorismo al ponderarlo y sentía curiosidad por comprobar cómo le sentaría aquella ropa que ella le había ordenado comprar y que jamás en su vida soñó ajustar a su recio cuerpo.


  Media hora más tarde, cuando se contemplaba ante un sucio espejo de la estancia de pruebas, se miraba con asombro y se preguntaba si en realidad era él quien se reflejaba en la luna del espejo.


  Ahora, en lugar de un tosco maderero, parecía el jefe de un garito de alto bordo a la orilla del río. Tal era su aspecto con aquel pantalón de ante gris, bien ajustado a sus torneadas piernas; aquella camisa blanca e impecable, con una negra chalina flotando al viento; su chaleco amarillo con pintas y su levita de amplios faldones de un color verde oscuro. Hasta el calzado había dejado de ser las altas y toscas botas de agua para convertirse en unas finas y lustradas de media caña que subían hasta media pierna.


  Un cinto oscuro con un buen colt y un sombrero negro de copa redonda y aplastada, con las alas flexibles, completaban el atuendo.


  Cuando salió de la tienda iba murmurando:


  —¡Lo que van a decir de mí esos tipos cuando me vean así vestido! Claro es que tendrán que coserse la boca, porque también ellos tendrán que cambiar de estampa. Su misión de ahora en adelante no será la de cortar troncos, sino algo menos burdo, y ya veremos cómo toman el cambio de indumentaria.


  Fué cuestión de muy poco tiempo el que se aclimatase a aquel vestuario. Poco a poco se iba haciendo a él y cuando se convenció de que nadie le miraba con asombro y de que pasaba junto a la gente sin provocar risa ni burla, se aplomó y hasta le pareció que aquella ropa era la que más le cuadraba para días en que no tuviese que manejar el hacha de talar.


  Ya con completo dominio de sí mismo dejó el centro del poblado y, siguiendo la oscura orilla del río tomó un bote de los que lo cruzaban de orilla a orilla, pasando a la contraria. Era allí donde tenía que terminar sus gestiones con arreglo a las órdenes de Luli. Toda aquella parte del río estaba destinada a una población antagónica a la que se desarrollaba en la ribera contraria. Era allí donde se alzaban, casi al borde del agua, todos los tugurios, lugares de placer y garitos del poblado, y era allí donde acudían madereros y traficantes a beber, a divertirse, a jugarse el dinero y a desahogar sus malos instintos, ocultando sus escarceos a los ojos de los que en cualquier momento podían censurarles su mala conducta.


  Toda aquella especie de campamento que se desarrollaba a lo largo del río era algo pintoresco y extraño que en nada se parecía a los lugares de vicio y diversión del interior de las ciudades.


  Todos los edificios de esta parte del río se habían construido con recios troncos de árbol, material el más pródigo en aquellas latitudes. Eran sólidos y algunos hasta elegantes dentro de su sobriedad. Se alzaban sobre plataformas voladas para evitar las inundaciones del Mississipí y estas plataformas avanzaban hasta la orilla, donde unas escaleras permitían el acceso desde las lanchas.


  Olía a humedad y a musgo, pero este olor característico ya no hería la sensibilidad de nadie por estar acostumbrados a él.


  Había tabucos miserables y ruinosos, destinados a tabernas de baja estofa, donde el peonaje se emborrachaba por poco dinero con whisky y aguardiente malo. Otros, más decentes, servían a la vez de garitos de juego y algunos, de más prestancia y de mayor capacidad, se permitían el lujo de poseer un tabladillo y contar con media o una docena de muchachas que se llamaban artistas porque salían al tablado a intentar unos bailes absurdos, al son del piano o hacían que cantaban canciones que entusiasmaban a la clientela.


  El mejor local de todos, aunque su propietario no sabía sacar de él el partido merecido, era El Salón Azul, un espacioso local con juego y tabladillo, donde algunas muchachas, más o menos lindas que arribaban perdidas por la orilla del río, se quedaban a figurar en el elenco, mientras los madereros y traficantes no se cansaban de su pobre arte, nada variado.


  Abel estuvo examinando atentamente todos los locales que encontró a su paso sin que le satisficiese plenamente ninguno. Temía que las exigencias de Luli no se viesen colmadas con lo que allí había y no le agradaba fracasar, aunque no fuese por culpa propia.


  Por fin, El Salón Azul le pareció el más indicado para el objeto y, decidido, penetró en él pidiendo hablar con el propietario.


  Éste recibió una sorpresa cuando Abel le propuso el traspaso del salón. No había pensado en deshacerse de él, pero tampoco le importaba mucho cederlo. Estaba harto de tropezar con dificultades para el negocio y le seducía más ir a explotar otro a las llanuras centrales.


  Trató de regatear y hacerlo valer, para terminar pidiendo veinticinco mil dólares. Abel se levantó diciendo:


  —Le doy quince mil y no hará mal negocio. Piénselo, porque si no compraré por un puñado de centavos cualquier chabola de las adyacentes y me gastaré lo que me pide en levantar un local que le arruinará y perderá todo.


  Después de un forcejeo atroz, quedó concertado el traspaso en diecisiete mil dólares. Abel se trasladó al poblado a dar cuenta a Luli de lo que había tratado y ella refrendó la compra.


  Y no fue poco el asombro de los asiduos cuando al día siguiente se encontraron con el local cerrado y un aviso clavado en la puerta en el que se advertía que había sido adquirido por una famosa artista de San Luis, quien prometía convertir el local en algo suntuoso y nunca visto en Davenport, al que de allí en adelante podrían asistir las personas de buen gusto a recrearse con el arte exquisito de la propietaria y a sentirse a gusto en un sitio donde el lujo y el refinamiento tendrían su trono.


  No se daba el nombre de la propietaria ni nadie sabía quién era y la noticia se corrió como un reguero de pólvora por el poblado, haciéndose sobre ella los más variados comentarios.


  Algunos quisieron saber algo más y bucearon por el cerrado local, mientras toda clase de operarios trabajaban activamente en la transformación del salón; pero sólo consiguieron enfrentarse con Abel, quien, como si hubiese nacido mudo, no quiso dar detalle alguno.


  Su contestación era invariable:


  —No tardando mucho tendrán ocasión de asombrarse con lo que vean. Es mejor no quitarles el gusto de la sorpresa, pero cuenten que será algo nunca visto.


  Con estos vagos informes debían conformarse y ello avivaba más la curiosidad y el interés por asistir a la inauguración del nuevo local.


  Hasta que un mes más tarde se fijó la fecha de apertura. Con ella se anunciaba que la atracción máxima del espectáculo sería Betty Colbier, estrella y propietaria a la par de La Perla del Mississipí, como se titularía de allí en adelante.


  Y en medio de este ambiente de expectación llegó la noche memorable en que La Perla abriría sus puertas.


  Capítulo IV


  UNA NOCHE TRIUNFAL


  [image: Imagen]N el despacho del consorcio se hallaban reunidos aquella mañana Ahos, Dudley y Guss. Los tres parecían un tanto preocupados y no por nada que de momento amenazase su tranquilidad, sino por un hecho que no alcalizaban a comprender.


  Dudley preguntó:


  —¿No has conseguido aún nada, Ahos?


  —Nada. Parece como si a esa muchacha se la hubiese tragado la tierra. Cedió la casa el mismo día que salió la madera por el río y no se ha vuelto a saber de ella. Como no la conocemos no es fácil localizarla.


  —Claro, quizá con el dinero que pudo reunir del cargamento se haya retirado a alguna otra ciudad. Es extraña esta ausencia.


  —Y mucho más cuando mantiene a sus peones en el bosque. Nuestros hombres han comprobado que siguen trabajando como de ordinario y esto indica que cobran sus jornales. ¿Quién se los paga y cómo?


  —¿No habría forma de meter alguno de los nuestros en el equipo?


  —Llegas tarde. He intentado la faena, pero no quieren saber de nadie ajeno al equipo. Le echaron amenazándole con perseguirle a tiros si volvía.


  —¡Sí que es un jeroglífico! —afirmó Dudley—. Y te aseguro que me da mala espina. Sospecho que hay algo sutil debajo de todo eso y daría algo bueno por descubrirlo.


  —Y yo —afirmó Guss—, pero me temo que no lo consigamos, al menos de momento.


  —Ése es mi parecer —repuso Ahos—; pero no creo que signifique mucho para nuestros proyectos. Están tomadas todas las medidas y no sacarán un árbol más. Evitando esto, ya se cansarán y terminarán por abandonar sus ilusiones.


  Ahos consultó su reloj diciendo:


  —Me voy. Tengo qué realizar algunas gestiones en el banco. ¿Os veré hoy?


  Dudley, irónico, afirmó:


  —Estoy seguro que sí, Ahos, aunque no sea en este despacho.


  —¿Qué quieres decir?


  —Que me he propuesto asistir al acontecimiento de esta noche a la orilla del río y supongo que tú no te lo perderás.


  Ahos sonrió diciendo:


  —Eres un vidente. Claro que no me lo perderé. Si hasta ahora hemos frecuentado tugurios, ¿por qué no frecuentar un espectáculo digno de nuestra categoría?


  —Es cierto, aunque me temo que esa categoría tengamos que pagarla.


  —Bueno, pero ¿qué significarán unos cuantos dólares más para nuestros bolsillos? Lo principal es que no salgamos defraudados.


  —¿Del local o de su dueña? —preguntó maliciosamente Dudley.


  —De las dos cosas y así todo quedará más completo.


  —Entonces, hasta la noche. ¡Ah!, una pregunta: ¿qué has inventado en tu casa para justificar tu ausencia?


  —¿Es muy interesante que te lo diga?


  —Te diré. Puedo encontrarme a tu mujer como el otro día y si el invento está relacionado con nosotros, no sabré qué decirle para dejarte en buen lugar.


  —Muy caritativo. Le diré que tenemos reunión extraordinaria.


  —Buscas cosas muy gastadas, Ahos. Un día sospecharán de tan manido truco. Yo mataría a un amigo y justificaría la ausencia con un velatorio.


  —Puedo decir que te has muerto tú.


  —Sería peor, porque ya no se usa eso de resucitar entre los muertos. Bueno, hasta la noche.


  Salió por delante. Guss le siguió.


  —¿Y tú no vas, Guss? —le preguntó.


  —¿Hay algo que impida mi presencia?


  —No sé. Todo depende del ancho que hayan dado a las puertas. Por probar nada pierdes.


  —Yo me encargaría de agrandarlas. Parece como si pretendieseis acaparar todo lo bueno que viene al poblado.


  —Yo al menos no, Guss. Si he gozado alguna preferencia cúlpales a ellas. Esa ventana está abierta para que se asome todo el que quiera.


  —Ya lo sé, y un día voy a ver si me asomo a la mejor que se pueda abrir en Davenport.


  —Me gustaría verte en la jamba luciendo tu figura. Se paralizaría el tráfico en el río para contemplarte.


  Guss dio un bufido y se separó de él. Las bromas de sus socios le irritaban, porque nunca acertaba a encontrar una réplica adecuada.


  Mientras, en La Perla del Mississipí se aceleraban los últimos detalles para la inauguración. Luli se había instalado en la parte alta, en unas habitaciones especiales que había hecho construir para ella. No tenía intención de abandonar el local para nada mientras no llevase a feliz término sus planes y era en aquella cárcel frente al río donde viviría recluida para el negocio y para la venganza.


  Abajo, en la parte trasera, se había construido un pequeño pabellón para sus cuatro guardianes y Abel poseía dos pequeñas habitaciones próximas a las de la joven.


  Luli lo había previsto todo y cuidaba de su defensa personal por si llegaba un día en que su vida se viese amenazada también.


  —Durante las obras había realizado un viaje a San Luis para contratar unas cuantas muchachas vistosas y no el desecho que solía actuar en el río. También había ido a adquirir ciertos vestidos que necesitaría para su actuación y un nuevo piano.


  Cuando las puertas se iban a abrir, la intrépida joven casi se hallaba en la ruina. Si el establecimiento fracasaba y no rendía diariamente para cubrir gastos y algo más, todos sus planes se verían hundidos en la nada; pero Abel, contagiado del entusiasmo de ella, creía adivinar un enorme negocio en el nuevo local.


  —Si toda esa birria que tenemos alrededor gana dinero —dijo— no hay razón para que aquí no se gane más.


  —No me interesa esta ganancia, Abel —afirmó ella—, sino el poderme sostener hasta que crea que debo dejar esto, que no es para mí. Cada vez que pienso en que esta noche he de salir de ahí fuera como una descocada cualquiera a repartir sonrisas falsas, a hacer guiños picarescos de ojos, a lucir mi cuerpo embutido en estos trajes tan poco dignos y a divertir a esa gente cantando, cuando las lágrimas se derramen dentro de mi corazón, tiemblo y me pregunto si habré medido mal mis fuerzas y no fracasaré en el momento culminante.


  Abel, muy serio, advirtió:


  —Ya no es hora de retroceder, señorita. Usted se ha lanzado a una lucha provocada por usted y sería una cobardía indigna saberse vencida sin probar sus fuerzas. Olvídese de todo mientras esté ahí fuera y todo saldrá bien.


  —Gracias por los ánimos que me presta, Abel Usted ha llegado a comprenderme y se da cuenta del sacrificio.


  —Claro que me doy cuenta, pero tengo fe en usted. Es la mujer más maravillosa y valiente que yo he conocido.


  Lo dijo con un entusiasmo tan vehemente, que se dio cuenta de ello y se ruborizó. Para ocultar su rubor se volvió bruscamente, diciendo:


  —Con su permiso voy a ver cómo marcha todo. Soy el responsable de la organización y tampoco debo fracasar en mi cometido.


  Ya fuera, se serenó. Se estaba dando cuenta de que había tomado aquello con tanto calor como Luli.


  Una hora antes de abrir sus puertas, todo estaba preparado en el local. Abel se había informado de algunas cosas que desconocía y sus informes le habían servido de mucho para soslayar dificultades.


  Así, las mesas de juego las había contratado a tahúres profesionales por un tanto fijo y una parte en los beneficios. Era la forma de, no salir engañado y contar con un ingreso normal.


  Lo más gracioso de aquel negocio había sido el contrato verbal con un viejo y agudo tahúr llamado Jack Sling. Éste, sin rodeos, le había buscado para decirle:


  —Escuche; llevo treinta y cinco años manejando el juego y se de él más que el que lo inventó. Conozco todos los trucos y trampas habidos y por haber y lo mismo puedo descubrir en un momento al que intente hacer alguna fullería, que ganarle la camisa al tramposo más grande del Oeste. Creo que le convengo en su local, tanto si quiere evitar que le estafen, como si quiere…


  —¿Estafar? —preguntó sonriente Abel.


  —No; la palabra para nosotros es fea. Quise decir, que si en alguna ocasión hace falta reforzar los ingresos puedo hacerlo en dos barajas. ¿No es elegante esto?


  —Mucho. Creo que podremos entendernos.


  Y se entendió con Sling. Tuvo que convencer a Luli, advirtiendo que quizá en algún momento le interesase dar golpes dolorosos a sus enemigos y arrancarles en pedazos el dinero que ellos estaban robando a los madereros.


  Luli aceptó, poniendo como condición que Sling no se extralimitase y fuese discreto, mientras ella no le diese una orden concreta.


  El local, transformado completamente, respiraba limpieza y hasta lujo. Las mesas y asientos eran nuevos, había algunos departamentos aislados a modo de palcos bajos para gente distinguida, un pequeño escenario adornado con flores y cortinas azules y una docena de muchachas limpias, vistosas, lindas y sonrientes que iban a ser la más valiosa atracción para el local.


  Abel, imponente dentro de su amplia levita, repasó todo con ojos inquisitoriales y lo encontró a tono. Sólo faltaba encender todo el alumbrado y abrir las puertas. Cuando éstas se corrieron, ya una compacta muchedumbre esperaba impaciente el poder entrar. Como un alud irrumpieron en el salón, admirándolo y curioseándolo y pronto ocuparon las mejores mesas para no perder detalle de la inauguración.


  En los pequeños palcos con mesitas de alegres manteles había algunos tarjetones anunciando que estaban pedidos con antelación y lo curioso era que las tres primeras peticiones llevaban las firmas de los tres socios del negocio maderero.


  Abel había comentado las peticiones y Luli, con cierta emoción, había ordenado:


  —La mesa de la izquierda más próxima al escenario, resérvasela a Ahos. Las otras dos en el lado contrario, para sus socios. Quizá esto provoque la envidia entre ellos.


  Y no se equivocó, pues cuando Dudley y Guss entraron y distinguieron a éste en lugar preferente, se revolvieron molestos.


  Ahos, por el contrario, se sintió envanecido por aquella preferencia que le parecía de buen agüero. Quizá estribase ella en que la petición la había hecho enviando el más hermoso ramo de flores que encontró en el poblado.


  Pronto el local adquirió una animación inusitada. Toda la gente más encopetada económicamente de Davenport se había dado cita allí y los saludos y los apretones de manos se sucedían sin interrupción.


  La curiosidad general se hallaba solamente satisfecha en parte. Les faltaba conocer a la misteriosa propietaria, que aún no se había dado a ver a sus clientes, como si quisiera hacer valer aún más su persona.


  El espectáculo dio comienzo brillantemente. Las muchachas que Luli contratara para rellenar el programa eran infinitamente superiores en arte, elegancia y distinción a las mejores que hasta la fecha habían actuado en la ciudad y la gente se decía que si esto era así, había que suponer que la propietaria sería algo nunca visto en arte y belleza.


  Transcurrió la primera parte en medio de la mayor animación y cuando se corrió la cortina se anunció un intermedio de una hora para que la clientela pudiese beber y hasta jugar con cierta libertad.


  Los licores se despachaban con prodigalidad, la ruleta no cesaba de vibrar con su isócrono rodar de la bola de marfil sobre el metálico tazón y el resto de las mesas también tenían muchos asiduos alrededor del tapete verde.


  Pero cuando una pequeña campana vibró anunciando la presentación de Luli todo ruido cesó como por encanto; el juego cesó de funcionar, la barra del bar quedó desierta y todos los ojos se clavaron en las cortinas próximas a descorrerse.


  Y cuando éstas se abrieron, un ¡oh! De sorpresa y asombro brotó de todas las gargantas. En el centro del pequeño escenario, Luli, magnífica de belleza, peinada sabiamente, con un precioso vestido azul alado y ligero para mejor mostrar los encantos de sus líneas, aparecía sonriente, irradiando en la pátina de sus ojos el brillo de las lámparas que convergían en ellos hábilmente colocadas.


  Estaba intensamente pálida, aunque lo disimulaba con el artificio del tocador y un nudo apretaba su garganta casi a estallar en un sollozo de vergüenza y de ira. Era para ella el suplicio mayor de su vida presentarse de aquella manera ante un público insensible y grosero, que sólo iba a solazar sus ojos con la belleza de las mujeres y no era capaz de sentir en su interior el menor latido de pudor hacia las desgraciadas que para vivir tenían que exponerse en aquellos escaparates como artículos de muestra de una surtida feria de vanidades.


  Una salva de aplausos acogió su presencia. Nadie se sentía defraudado al contemplarla y voces estentóreas lanzando piropos burdos, que en la forma encerraban una ofensa, fueron dirigidos a ella.


  Durante algunos minutos, los suficientes para que la muchacha, en un esfuerzo supremo se serenase, se vio obligada a recibir el homenaje de sus admiradores. Luego se hizo un silencio impresionante y Luli, haciendo una seña al pianista, empezó a cantar.


  La joven cantó con voz suave y bien timbrada algunas canciones sentimentales llenas de poesía y encanto. Algo nuevo en aquellos locales, acostumbrados al chinchín de las musiquillas frívolas y, sin embargo, era tal el encanto de su voz, que el auditorio se sentía sugestionado y acogía aquello con un agrado nunca sentido. Fué una jornada triunfal para ella de media hora, que la consagró como la artista más completa que había sido admirada en Davenport. A partir de aquel momento su éxito estaba asegurado y su local sería el favorito de la gente en todos los órdenes del placer.


  Tuvo que corresponder a las intensas ovaciones, que recibía y repetir algunas canciones, hasta que cansada, decidió retirarse definitivamente.


  Cuando la cortina se cerró por última vez, el público se entregó de lleno a la diversión favorita de la gente; pero los comentarios sobre la presentación de Luli eran unánimes y fervorosos. Se trataba de una belleza excepcional y de una gran artista.


  Ahos, desde su palco, había seguido con interés toda la actuación de la muchacha, devorándola con los ojos. Ella, insistente, le había mirado varias veces, sonriéndole al cantar, como si se hubiese fijado en él sobre el resto de la concurrencia, y el maderero se sentía henchido de vanidad por aquella preferencia que no era única ni nueva para él.


  Pero esta vez, aquella mujer era algo que se apartaba del tono de sus conquistas corrientes. No era algo vulgar y corriente al alcance de cualquiera, sino una mujer excepcional, que adivinaba como cosa difícil de atraerse, y esto espoleaba aún más su entusiasmo y le inspiraba el deseo de añadirla a la larga lista de mujeres que figuraban en su haber de conquistador.


  Apenas se había corrido la cortina, se levantó y llamó a uno de los mozos, a quien preguntó:


  —¿Por dónde se pasa al interior?


  Hizo la pregunta poniendo en sus manos un billete de cinco dólares. El mozo señaló con la mano:


  —Por aquella puerta, junto al escenario.


  Ahos se dirigió resueltamente a ella y la empujó. Al enfocar el pasillo, tropezó con la imponente figura de Abel.


  Éste tuvo que hacer un esfuerzo para contener una sonrisa. Había estado adivinando el gesto del maderero y se había adelantado a cortarle el paso.


  —¿Qué deseaba, señor?


  —Saludar a la señorita Betty.


  Abel se opuso, diciendo:


  —Creo que lo va a lamentar por esta noche, señor; pero la señorita Betty está muy cansada. Ha trabajado mucho para poner todo en orden y la emoción de la presentación la tiene muy nerviosa.


  Esta vez Ahos deslizó veinte dólares en la mano de Abel, diciendo:


  —¿Quiere informarse exactamente si no ha de hacer alguna excepción?


  —Lo intentaré, señor; pero no le respondo de que vea satisfecho su deseo. ¿A quién debo anunciarle?


  —Dígale que soy Ahos Sherwood, el presidente del consorcio maderero de este lado del río. Quizá le sea muy conveniente mi amistad, aquí donde mi influencia es muy apreciada.


  —Se lo haré saber así, señor. Espere un poco.


  Se dirigió al camerino que Luli se había hecho preparar para ella. La joven, realmente fatigada y nerviosa, hubiese preferido más aislarse en el último rincón del local, que conversar con nadie.


  —¿Qué sucede, Abel? —preguntó.


  —Lo que era de esperar. Ahos muestra mucho interés en saludarla. Me ha advertido que es el presidente del consorcio maderero y que le será muy conveniente su amistad, aquí donde su poder e influencia son apreciados.


  —Le comprendo. Una amenaza encubierta. En fin, dile que pase. Alguna vez tengo que enfrentarme con él, pero si sus socios muestran interés también en verme, hazlos pasar. Quizá sea muy conveniente que los tres se sientan inclinados a disputarse la presa.


  —Comprendido, señorita. El juego será peligroso, pero acaso muy útil.


  Abandonó el camerino y volvió al pasillo.


  —Sígame —dijo—. La señorita Betty le recibirá, pero sea galante en la brevedad. Está muy cansada. Por otra parte, al recibirle, no podrá hacer excepciones enojosas y habrá muchos que quieran saludarla en persona. Por aquí, señor. Ésa es la puerta.


  Capítulo V


  UNA DECLARACIÓN Y UN BAÑO


  [image: Imagen]UANDO, tras recibir el permiso para entrar, Ahos penetró en el camerino, sus ojos quedaron deslumbrados ante la belleza real de la muchacha. No se trataba de una hermosura fabricada ante el tocador y falseada por las luces de la sala, sino de una belleza auténtica, que libre de afeites, era aún más atractiva y poderosa. Sonriendo, con aquella falsa sonrisa de hombre apacible que sabía manejar, se inclinó con elegancia, tomó la mano de Luli y rozándola con sus labios, exclamó:


  —Señorita: reciba el más fervoroso homenaje de admiración que hombre alguno ha podido rendirle y considérele desde este momento su admirador más fiel y consecuente, mientras nos honre con su presencia en el poblado.


  —Muchas gracias, señor. Es usted muy amable.


  —Es justicia simplemente. Hasta ahora sólo hemos tenido aquí pseudoartistas, faltas de espiritualidad y de belleza muy convencional. Usted reúne toda clase de encantos y habría de ser uno más insensible que los troncos que descienden por el río, para no sentirse impresionado a su favor.


  —Muchas gracias, señor. Me siento muy feliz con las muestras de entusiasmo recibidas esta noche.


  —Y las que recibirá usted. Es una pena que una mujer como usted haya elegido este lado del pueblo para instalar su espectáculo. Usted no merece el homenaje burdo de esos madereros del demonio, que sólo saben tratar a las mujeres como a los árboles, a golpes de hacha. Usted merecía haber levantado un local en el corazón del poblado, donde sólo las personas limpias y sensibles —que somos muchas— pudiésemos acudir a admirarla y a sentir la emoción de su arte y de su belleza.


  —Muchas gracias por el cumplido…, pero… yo no podía hacer otra cosa. He gastado mis modestos ahorros en adquirir y reformar este local, y si hubiese fracasado, mi ruina en estos momentos sería completa.


  —¿Usted cree? Nunca le hubiese faltado una ayuda desinteresada para rehacerse. Usted se lo merece todo.


  —Agradecidísima a sus palabras. Habré de contentarme con esto y desear que prospere.


  —Prosperará, porque usted tiene sugestión suficiente para esclavizar a todo el que la admire una vez, pero no desdeñe mi insinuación. Un local en el corazón del poblado…


  —Costaría mucho y no podría arriesgarme.


  —No piense en eso. Yo soy comerciante ante todo. Me gusta financiar los asuntos interesantes. Por eso me metí en el de la madera, que es grandioso. Para mí, unos miles de dólares empleados en un nuevo negocio con la garantía de usted, sería algo emocionante. Medite en ello y no escatime, si así lo cree interesante. Me sobra dinero para comprar medio poblado.


  —Me confunde usted con tanta bondad. Le prometo estudiar el asunto, aunque… realmente estoy fatigada de esto. Es algo que le roba a uno el tiempo, la vida y la juventud. Quisiera acertar de una vez para reunir algún dinero y retirarme a una vida más tranquila y sedentaria. Aquí se goza del halago del aplauso y del éxito, pero ¿y de la verdadera vida y libertad? De eso, nada, y es triste pensar que cuando uno puede gozar de eso se le haya terminado lo mejor, que es la belleza y la juventud.


  Ahos creyó, ver en la lamentación de la joven el mejor portillo para sus planes. Una mujer que ambicionaba todo aquello, no dudaría mucho en comprarlo al precio que se le pidiese. Tenía que adelantarse a cualquier otro, pues allí había muchos con dinero suficiente para no dudar en derrochar una fortuna por conseguir algo que se saliese de lo vulgar.


  Con acento exquisito, dijo:


  —Me ofrezco para cuanto pueda servir para ayudarle a realizar sus aspiraciones y me sentiré muy dichoso en conseguirlo. Creo que ha tocado usted un tema muy interesante, del que podremos hablar más ampliamente y en mejor ocasión. ¿Me lo promete?


  —Es usted tan encantador, que no se le puede negar eso.


  —Muchas gracias…


  En aquel momento, Abel se presentó anunciando las visitas de Dudley y Guss. Ahos comentó sarcástico:


  —Mis socios en el consorcio maderero. En lo que respecta a Dudley, espero que acierte a comportarse como un caballero, pero en cuanto a Guss, no le tome en consideración las sandeces que pueda decir. Es un elefante enriquecido y metido en una levita que le ahoga.


  Ella no tuvo tiempo a contestar al comentario porque los dos socios acababan de hacer su entrada en el camerino.


  Dudley, con cierto desenfado, estrechó la mano de Luli, y en cuanto a Guss, con la brillante chistera en la mano, solo acertó a gruñir:


  —Tú siempre madrugando, Ahos. Eres un verdadero aguafiestas.


  Ahos, humorístico, comentó:


  —¿Es ése el saludo que guardas para la señorita Betty?


  Él, confuso, rezongó:


  —No; pero es que tienes la virtud de ponerme nervioso siempre. Señorita, discúlpeme; estoy tan alegre por haber tenido el gusto de admirarla, que me cuesta un poco trabajo decir lo que pienso de usted.


  —Cállatelo y será mejor —dijo sarcástico Dudley.


  —No quiero. Mis pensamientos son sinceros. Venía pensando que éste no es sitio para una mujer como usted, y me pregunto si merecerá la pena de construir un local por mi cuenta en el corazón de Davenport para que usted actúe dignamente.


  Ahos se puso serio y advirtió:


  —Creo que llegas tarde con la oferta, querido. Es lo mismo que le estaba diciendo yo a la señorita Betty.


  Dudley intervino para afirmar:


  —Bien, en ese caso, levantaremos tres locales y pujaremos a ver quién se la lleva.


  Luli, sonriendo, exclamó:


  —Por Dios, no me pongan en esos compromisos. ¡Pero si me siento muy a gusto aquí!


  Ahos advirtió, sonriendo:


  —No habría ocasión a pujar, Dudley. Si se levanta un nuevo local en el poblado, será por cuenta de la señorita Betty, y siendo suyo, no iba a dejarlo para aceptar otro ajeno.


  —Comprendido —comentó Dudley, irónico—. Me había olvidado que eres el presidente del consorcio maderero.


  —Ha sido una pena ese olvido —afirmó con cómico desaliento Ahos.


  Llegaron nuevos admiradores. El camerino empezó a ser pequeño para las visitas, y Ahos, comprendiendo que ya nada más podía añadir, se levantó, diciendo:


  —Señorita, sé que está usted cansada, y por mi parte no quiero abusar de su bondad. Hasta mañana por la noche.


  Sus dos socios se aprestaron a seguirle. Dudley dijo con seriedad:


  —Sí; hasta mañana por la noche que vuelva a reunirse el consorcio… aquí. ¿No es eso, Ahos?


  —Al menos, por mi parte, sí, —fue la seca contestación.


  Salieron al salón. Ahos se mostró espléndido.


  —¿Una botella de whisky a mi cargo?


  —¿Para celebrar el éxito? —preguntó Dudley.


  —Para celebrar la buena noche que hemos pasado.


  —Menos mal. Si eres tan modesto, será cosa de aceptar.


  Guss no se encontraba a gusto. Parecía adivinar que se iba a iniciar un pugilato en el que nada tendría que hacer, y esta sensación de inferioridad manifiesta le encorajinaba.


  Se sentaron ante la mesa que se había hecho reservar Ahos, próxima al escenario. Guss se pasó los dedos por entre su grueso cuello y el de la camisa que le ahogaba y masculló:


  —Eres un aprovechón, Ahos. Siempre adelantándote a los demás, como si en todo fueses el amo. ¿Qué le has ofrecido ya a la muchacha? No la has dejado mi respirar.


  —Quizá haya hecho lo mismo que con los madereros, aunque en esta ocasión el negocio sea exclusivamente mío. Pero creo que te equivocas. Fué ella la que habló algo que me dio pie para ofrecer… —Veladamente, claro está.


  —¿Una de tantas? —preguntó despectivo Guss.


  —No, Guss. Una especial. No pidió ni insinuó nada. Fui yo el que al comentar que merecía un marco mejor, me dijo que se había limitado a lo que sus posibilidades le permitían. Le hablé de esa idea que parece habérsenos ocurrido a todos, y no mostró mucho entusiasmo por ella. Parece que prefiere que esto, que es sólo suyo, dé lo suficiente para ganar dinero y dejar el arte. Tiene aspiraciones menos exhibicionistas.


  Dudley comentó:


  —Que te van mejor, ¿no es eso? Una casita en los bosques, un vaporcito para pasear por el río., algo oculto que no te obligue a inventar reuniones todas las noches, y pasados unos meses, la propiedad para ella de todo eso y a buscar nuevas emociones.


  —El cuadro es conmovedor —comentó Ahos, sarcástico—. ¿Puedes ofrecer tú más?


  —Acaso sí.


  —Pues inténtalo.


  —¿Es un reto?


  —Si tú quieres que lo sea…


  —Muy espléndido estás, Ahos. Te olvidas que tienes muchas cargas y lazos que debes cuidar.


  —Mis asuntos me los arreglo yo. También tengo mucho dinero para pagarme mis caprichos.


  —Los demás no somos unos pordioseros.


  —Pues gastar hasta donde os llegue.


  Guss, que les oía, rabioso, exclamó:


  —Me fastidias demasiado con tus presunciones, Ahos. Esto no es el negocio de las maderas, en el que llevas la iniciativa porque fuiste el primero. Es algo particular que no se puede repartir y al que tenemos derecho, todos. Yo no podré presumir de tipo como tú, pero a la hora de poner billetes sobre, la mesa tengo más corazón que tú para ponerlos a esa baza.


  —Hazlo. Quizá tenga a mi vez que comprarte tu parte en el negocio para que puedas sostener la competencia, y si así es, te trataré como a cualquier maderero del interior.


  —Eso quisieras tú, pero no podrás.


  Ahos llenó las copas y tomando una, dijo:


  —Creo que estamos discutiendo tonterías, Guss. Si cada uno podemos movernos libremente en este asunto, ¿por qué recriminarnos mutuamente por lo que cada uno pueda hacer? Ahí está la muchacha y aquí nosotros. Que el que más pueda se la lleve. ¡A vuestra salud, amigos!


  Dudley tomó su copa y la apuró, diciendo:


  —A la tuya, Ahos, pero… estoy pensando que sería una lástima que esto provocase un cisma en nuestra amistad y nuestros intereses. ¿Lo habéis estudiado?


  —¿Qué quieres decir? —preguntó Ahos.


  —Que si no sería mejor que de común acuerdo renunciásemos a establecer una competencia en este maldito asunta. Las mujeres son siempre la causa de las mayores desgracias en las relaciones entre los hombres.


  —Si lo dices porque te consideras fracasado, estás a tiempo de no interesarte en el asunto. Descansará tu conciencia y tu bolsillo.


  —Sí, sería muy agradable para ti que así lo hiciese, y Guss también. Acabarías de redondear tu aureola de hombre irresistible. Creo que necesitas una buena lección para que te cures de esa vanidad.


  —Pues la recibiré si alguno de vosotros sois capaces de dármela.


  —Estudiaré, si me conviene aceptar.


  Guss, rabioso, se levantó, dejando a sus dos compañeros discutiendo el asunto. Había concebido un plan de los suyos, y con la irreflexión de su cerebro huero de todo sentido común, iba a tratar de ponerlo en práctica.


  Cruzó el local, bullicioso y atestado de público, y se filtró por la puertecita que daba a los camerinos. Necesitaba hablar con Luli y lo haría con aquella salvaje impetuosidad que era su característica.


  Siguió pasillo adelante. Las visitas se habían ido y Luli procedía a ponerse una toilette menos llamativa y a tomarse un buen descanso.


  Más tarde realizaría un esfuerzo y se daría a ver por la sala. Era una costumbre que ella no debía quebrantar para que no la tildasen de orgullosa y pudiese perder el favor del público antes de llevar a término su venganza.


  En cuanto a Abel, en una habitación contigua, habilitada para despacho suyo, empezaba a guardar dinero del que se iba recaudando. La cosa marchaba a pedir de boca, y al socaire de los planes de la muchacha iba a realizar un negocio que al final podía ponerla a cubierto de una vida azarosa y mísera.


  Luli, que había estudiado muchos detalles de su actuación futura, había hecho construir aquel despacho contiguo a su camerino con miras especiales. Quería tener a Abel siempre próximo a ella, para evitar cualquier extralimitación de sus admiradores y para darle más facilidades de control y que pudiese intervenir en todo momento mandó abrir de una forma disimulada un pequeño agujero que, oculto entre un búcaro de flores colgado de una repisa de su camerino, le permitiese ver lo que sucedía en él.


  Acababa Luli de vestirse nuevamente, cuando unos discretos golpes sonaron en la puerta. Ella, creyendo que se trataba de Abel, ordenó:


  —Puede pasar.


  Pero su asombro fue grande cuando descubrió a Guss todo congestionado. Entre la rabia por la discusión sostenida con sus socios y el whisky que aquella noche había injerido, se hallaba en un estado de exaltación que no era capaz de dominar.


  Luli, al verle, se puso en pie rápidamente, y con cierto azoramiento exclamó:


  —¿Qué le sucede, señor Tolmey? Creí que ya me había expresado usted su admiración, al menos por esta noche.


  Él, confuso pero obstinado, clamó:


  —No; realmente no he expresado nada, porque soy incapaz de saber expresar con palabras mis sentimientos. Es una desgracia que no puedo evitar y de la que se aprovechan los demás para molestarme. Ojalá hubiese sabido decirle las cosas tan finamente como ese vanidoso de Ahos.


  —Bien; creo comprenderle, y si le digo que lo que no acierte a expresar lo adivino, ¿quedará conforme?


  —¡No! Porque hay algo más que eso. Mi admiración no es ni mejor ni peor que la de esos dos sapos, pero su forma de llevar las cosas es distinta. Son vanidosos y escurridizos y saben tratar los negocios como quieren, y yo no, pero en el fondo no son ni mejores ni peores que yo. Ahos es un vanidoso conquistador, que posee una mujer muy linda y muy rica y no se conforma con ella; la hace de menos con la primera que le sale al paso, y Dudley es un solapado embustero que promete mucho y cumple poco, pero lo que cumple lo hace porque siempre saca más que da. Creo que Ahos le ha ofrecido no sé cuántas cosas desinteresadamente. Un teatro… acaso un palacio en un bosque… qué sé yo… algo que no le costará un gran esfuerzo dar, aunque sea en dosis; siempre, que, a cambio, vaya recibiendo algo, aunque sólo sean buenas promesas, y en cuanto a Dudley, también alguna cosa parecida. Se ha establecido un pugilato respecto a usted, que puede costar un disgusto en nuestra sociedad, pero a mí, maldito si me importa. Estoy harto de ser el blanco de sus burlas, y con lo que poseo, puedo reírme de ellos y hacer más que ninguno.


  »Usted está aquí a su negocio, como nosotros al nuestro. Me parece bien y creo que podemos entendernos, aunque sea hablando un lenguaje menos florido que el que hablasen mis socios. Soy más brusco, pero más arriesgado y generoso. Si quiere un local para usted sola, yo lo mando levantar y se lo regalo; si necesita dinero, tome para empezar… Aquí hay cincuenta billetes de mil dólares, cantidad que ellos contarían con mucho cuidado antes de ofrecérsela sin más ni más. Cuéntelos para que vea que no miento y quédese con ellos. Mañana le traeré más y le daré lo que me pida y esté a mi alcance, pero despache a esos sapos de una vez y que me dejen el campo libre. Me ha gustado usted como no me gustó ninguna mujer en el mundo, y por usted estoy dispuesto a realizar locuras. ¿Qué tiene que decirme?


  Luli, que le había estado escuchando trémula de ira, se sentía con el rostro quemante y el corazón latiéndole con terrible violencia. A pesar de estar preparada para escenas parecidas, jamás sospechó recibir una oferta tan cruda e insultante como aquélla, y no sabía si lanzarse sobre Guss y arañarle hasta sacarle los ojos, o desmayarse de la impresión.


  Con la voz temblándole de indignación, contestó:


  —¿Es ésa toda la gentileza que sabe usted usar para insultar a una mujer?


  Él la miró con asombro, y luego, sonriendo audazmente, masculló:


  —Vamos, jovencita, no se haga valer tanto, que la cosa no es para ello. Deje la elegancia a un lado cuando se trata de negocios y vaya al grano. ¿O es que prefiere las palabras embozadas de esos dos sapos? Tome ese dinero y acepte…


  Ella extendió rígidamente su brazo, ordenando:


  —Recoja ese dinero y salga inmediatamente de aquí. Es usted un animal de lo más grosero que he conocido.


  —¿Qué dice? ¿Que me va a despreciar porque hablo llanamente y no ando con medias tintas? No sea gazmoña. Ese dinero se lo regalo porque no significa nada para mí, y si a cambio de él me da un beso, me conformo. Creo que se lo pago demasiado bien.


  —¡Salga! —rugió ella.


  Guss, congestionado, avanzó tratando de estrecharla en sus brazos. En aquel momento se abrió la puerta del camerino en silencio y la figura de Abel apareció en el umbral de la puerta. Estaba tenso como un muelle y en sus ojos ardía una luz extraña que nada bueno auguraba para el salvaje maderero.


  De un zarpazo le aferró por el cuello de la levita levantándole en vilo como un pelele y le hizo girar hacia el lado contrario. Luego, sosteniéndole siempre en el vacío, rugió:


  —La salida es por aquí, señor. Yo le acompañaré para que no se desvíe de su camino…


  Ella le lanzó una mirada de súplica para que no se excediese en el castigo. Abel la captó y con un gesto trató de tranquilizarla.


  Guss pataleaba como un crío rabioso, amenazando a Abel con deshacerle a puñetazos en cuanto recobrase la libertad de movimientos, pero el excapataz, sin hacer caso de las amenazas, siguió pasillo adelante para salir fuera del local, no por la puerta pequeña que daba entrada al escenario, sino por otra que conducía directamente a la plataforma que se corría hasta la orilla del río.


  Guss bramaba como un toro sin poderse zafar aquella presión que le ponía en ridículo, sin permitirle usar de sus fuerzas de toro, y cuando se vio avanzando sobre la plataforma, adivinó lo que su opresor intentaba.


  Potente, clamó:


  —Te desharé a tiros la cabeza en cuanto esté libre.


  Abel avanzó hasta el borde de la plataforma. Al asomarse descubrió un pequeño barquito de vapor que despegaba de la escalera de madera que ascendía hasta la plataforma. Con un movimiento impulsivo de sus brazos balanceó el cuerpo de Guss y cuando le soltaba, amenazó:


  —Si no se ahoga y vuelve a subir esa escalera le clavaré dos tiros en la cabeza. No lo olvide.


  Y le soltó enérgicamente arrojándole a la sucia corriente, donde se sumergió, levantando un espeso oleaje de cieno.


  Ahos y Dudley se habían entretenido algún tiempo enzarzando aquella discusión un poco escabrosa que estaba dividiendo su amistad. Por fin, Ahos, aburrido del tema, volvió la cabeza y exclamó:


  —¿Y Guss, dónde diablos habrá ido?


  Dudley, en broma, comentó:


  —A lo mejor trata de adelantarse y ha ido a proponer a la muchacha que deje de actuar y se vaya con él. Guss no lo gasta menos.


  —No le creo tan bestia como todo eso —comentó Ahos—, aunque me alegraría que lo hiciese. Sería la única forma de que perdiese todo en la baza de entrada. Se habrá enojado por lo que hemos hablado y no habrá querido esperarnos. Yo me voy.


  —Y yo te acompaño.


  —Si es así —dijo Ahos—, en la orilla tengo el vaporcito. Te llevo al otro lado.


  —Gracias —comentó irónico Dudley—. Será la única manera de que los dos quedemos tranquilos de que ninguno se ha adelantado a tomar posiciones.


  Salieron al exterior. La noche estaba clara, aunque bastante fría. El invierno se batía en retirada y ya no había hielo en el río, pero el aire era frígido.


  Se ciñeron las bufandas al cuello y descendieron los escalones hasta alcanzar el vapor. Éste se puso en movimiento, pero en el instante que desatracaba vibró un rugido ronco en lo alto y algo como una sombra cruzó para ir a sepultarse en las negras hondas del río.


  —Diablo —comentó Ahos—; alguien ha ido a bañar la borrachera al Mississipí. Con lo fría que debe estar el agua, apuesto a que le da tiempo a despabilarse antes de subir a flote.


  Algo buceó en la corriente y una voz ronca clamó auxilio. Ahos, al oírla, se envaró.


  —¡Cuerpo del demonio!… Esa voz… ¿No te parece la de Guss?


  —Pues… acaso lo sea… —comentó indeciso Dudley—. Creo que ese es un asunto que no nos importa…


  Ahos comprendió la idea de su socio y dijo insinuante:


  —Quieres decir que sí ha intentado suicidarse… pues… sería uno menos a repartir en el negocio…


  —Sí, y… a disputarnos eso que tanto nos agrada.


  —Quizá hayas tenido una idea. Después de todo no estamos seguros de que sea Guss y la noche está muy fría para tomar baños por un idiota. Creo que debemos seguir a la otra orilla.


  Y fríamente enderezó el rumbo al otro lado, mientras las voces angustiosas de Guss clamaban auxilio.


  Pero el mastodonte maderero no estaba destinado a morir aún. Un barco de carga que descendía por el río captó sus gritos y le tendió una cuerda. Guss acertó a tomarla y poco después era izado a bordo. Cuando salió del agua parecía un hipopótamo arrojando cieno por boca y narices y lanzando maldiciones y amenazas que ponían los pelos de punta al pensar que fuese capaz de cumplirlas.


  Capítulo VI


  LA TEA DE LA DISCORDIA


  [image: Imagen]UY de mañana, al siguiente día, Ahos y Dudley acudieron al despacho del consorcio. Eran muchos los asuntos que tenían entre manos y éstos reclamaban una continuada atención a ellos, que sus ratos de ocio no podían servir de justificación para abandonarlos.


  Pero los dos acudían un tanto pálidos y ojerosos, cosa que indicaba a las claras la noche de insomnio que habían pasado.


  La caída al agua de su socio y la indiferencia que habían mostrado por su vida fue algo que les atormentó en las horas de oscuridad, pero ahora, a la luz del sol, parecían menos preocupados por lo que pudiese haber sucedido a Guss.


  Éste no acudió en toda la mañana al despacho y Dudley, un poco nervioso, comentó:


  —¿Crees de verdad que el tipo que pedía anoche auxilio en el agua fuera Guss?


  —Pues… no sé qué decirte. Hubo un momento en que lo creí; pero, bien pensado, carecía de fundamento. ¿Por qué se iba a querer suicidar Guss, que tanto cariño tiene a la vida?


  —Sí, realmente tu teoría es justa, pero ¿no podían haberle arrojado al agua?


  —¿Quién es capaz de manejar esa mole y lanzarle contra su voluntad al río? Olvidas quién es Guss.


  —Sí, pero el caso es que no ha venido a la oficina.


  —En efecto, y esto es sospechoso. En fin, esperemos un poco tiempo. A lo mejor se emborrachó y aún no ha soltado el lastre del whisky.


  Enmudecieron, trabajando en silencio, pero dominados por una extraña inquietud. Carecían de conciencia para tratar los negocios, pero hasta aquel momento no habían llegado a un punto tan álgido en el que sus propias vidas estuviesen en juego.


  Era ya la una y media del día cuando Dudley, levantándose impetuoso, clamó:


  —¿Sabes lo que te digo? Que esa maldita muchacha ha venido a encender una hoguera entre nosotros y debemos mirar las cosas con serenidad. Anoche hemos dejado que Guss se ahogase, si es que no le ha salvado nadie, y lo hemos hecho más que por el vil interés del dinero, por quitarnos un estorbo que nos haga sombra en este asunto. Yo me pregunto si de aquí en adelante no nos vamos a acechar como fieras tú y yo hasta ver quién elimina a quién.


  Ahos le miró torvamente y contestó:


  —No seas estúpido, Dudley. ¿Qué tiene que ver una cosa con la otra? Como si fuese la primera mujer que nos hemos disputado.


  —No, no es la primera, pero ninguna fue como ésta. Hay en ella algo distinto a las demás y tú lo sabes. Creo que el sentido común nos debe dictar pensar un poco en el futuro.


  —Estás nervioso, Dudley —afirmó Ahos—, y sólo dices majaderías. Pase lo que pase con esa mujer, no debemos mezclar el negocio con ella. Si te gusta y te hace caso, mala suerte para mí, y si es al contrario, pues peor para ti. No creo que sea nada fundamental en nuestras vidas para romper un lazo que sería nuestra ruina.


  —Así lo creo yo, pero…


  Un ruido violento se produjo en el pasillo. Ambos se miraron interrogativamente, y poco después la puerta se abría, irrumpiendo en el despacho Guss.


  Nunca le habían visto tan furioso y con ojos más exaltados. Vestía un atuendo distinto al de ordinario y parecía presa de una cólera irrefrenable. Antes de que sus socios hablasen se encaró con ellos, rugiendo:


  —Sois dos cerdos que sólo merecéis que os tome por el cuello y os estrangule.


  Ahos se levantó fríamente, afirmando:


  —No provoques ni amenaces, porque no soy hombre que se lo tolere a nadie por muy bruto que sea. No sé a qué viene ese tono agresivo y lo que debes hacer es explicarte.


  —¿Es que lo necesitáis? ¿Es que vais a negar que anoche me oísteis pediros auxilio cuando arrancaba tu maldito vapor y me dejasteis a ver si me ahogaba?


  Ahos, fingiendo sorpresa, contestó:


  —¡Cuerpo del demonio! ¿Qué estás diciendo? ¿Que eras tú aquel tipo que se cayó al agua y pedía auxilio?… Claro que le oímos, pero si cada vez que un borracho cae al agua fuésemos a darnos un baño para salvarle, a estas horas estaríamos imposibilitados a causa del reuma. Claro que oímos las voces, pero ni Dudley ni yo reconocimos tu voz ni pudimos sospechar por lo más remoto que fueses tú el bañista. ¡Si te habías marchado media hora antes que nosotros!


  Guss, como una fiera acorralada, les miraba indistintamente, como si tratase de leer en sus ojos la verdad de lo ocurrido, pero ambos, indiferentes, sostenían su mirada y una duda inquieta empezaba a apoderarse de él.


  —Quisiera estar seguro de la verdad, Ahos, porque si lo estuviera y tuviese la convicción de que me dejasteis a mi suerte, alguno de nosotros no saldría vivo de aquí.


  —Para eso no merecería la pena de que alguien te haya salvado —afirmó fieramente Ahos—. Creo que debes dejar esa monomanía y explicarnos qué te sucedió. Creíamos que te habías largado mucho antes que nosotros.


  —No, no me largué —repuso enérgicamente—; quise hacer una gestión que me salió mal y alguien me tomó de improviso y me sacó a la plataforma arrojándome al agua. Estuve a punto de ahogarme, pero un barco de carga me arrojó un rebenque y pude subir a cubierta. Me dejó en Durant y tuve que pasar allí el resto de la noche en un hotel. Salí esta mañana en tren y acabo de llegar.


  Ahos, burlón, comentó:


  —¿Qué nos estás contando, Guss? Parece una obra de magia. ¡Arrojarte a ti por sorpresa al río! Lo habrá hecho el gigante Goliat cuando menos.


  —No niego que es un gigante; de otra manera no hubiese podido levantarme en vilo. Lo hizo ese elefante que figura al frente del personal de La Perla del Mississipí.


  —¿Cómo? ¿Ése? ¿Qué le hiciste?


  —Nada, ni le había visto. Fui al camerino de la muchacha a despedirme de ella y… cuando charlábamos, entró por sorpresa, me tomó del cuello de la levita levantándome en vilo y me sacó a la plataforma arrojándome al río. Lo consiguió de esa manera; pero si cree que conmigo se puede jugar así, está equivocado. Esta noche he de volver allí y seré yo el que le arroje a él al agua o le deshaga de un tiro la cabeza. Esta ofensa no me la trago yo ni de él ni de nadie.


  Ambos socios sonreían burlones al oírle. Adivinaban que había cometido alguna grosería de las suyas y que el premio resultó aquella zambullida dramática.


  Ahos comentó:


  —Apuesto a que molestaste a la muchacha y eso te valió el ir de cabeza al río. Nunca aprenderás a tratar a una mujer, Guss. Malas o buenas, todo lo perdonan menos una grosería y tú eres maestro en ellas. Quisiera saber lo que hiciste para…


  Llamaron a la puerta. Un empleado se presentó con un sobre.


  —Traen esto para el señor Guss.


  Éste tomó el sobre y lo abrió con tal coraje que el contenido cayó al suelo. Eran billetes de mil dólares.


  —¡Diablo! —comentó Dudley—. ¿Quién se muestra tan espléndido que te manda tanto dinero?


  Guss recogió los billetes con rabia, estrujándolos entre sus potentes dedos y los guardó a puñados en sus bolsillos. Luego leyó una breve nota que acompañaba al dinero.


  Estaba firmada por Luli y decía:


  


  
    «Señor Guss: Le devuelvo su ofensa. Soy una mujer muy desinteresada y esa cantidad nada significa para mí. Si un día me decidiese a aceptar alguna, sería a tono con lo que creo valer. Hay cosas que o no valen nada metálicamente o no hay dinero para pagarlas si decidimos ponerlas en venta.


    Betty Colbier».

  


  


  Se guardó la nota, rechinando los dientes. Ahos, tratando de desquiciarle, afirmó:


  —Adivino lo que hiciste. Entraste en su camerino como el que entra en un bazar y sacaste los billetes a puñados, pidiendo precio de una mercancía. Por eso te arrojaron al agua y por eso te devuelven el dinero… Es una lección que quizá no aprendas.


  —La aprenderéis por mí. Si confiáis entonces en comprarla a mejor precio, no habrá bosques que vender para pagarla. Podré haberme equivocado, pero el chapuzón me lo pagan. Esta noche arrojaré a ese tipo al río con una piedra al cuello o lo desharé a tiros.


  Y furioso abandonó el despacho sin querer oír más comentarios mordaces de sus socios.


  —Lo hará —afirmó seriamente Dudley.


  —Que lo intente. A lo mejor vuelve al río y esta vez para no volver a flotar.


  Dudley consultó su reloj. Eran las dos y media.


  —Me voy —dijo—. Me espera un amigo a comer.


  —Entonces, ¿no vuelves esta tarde?


  —No. A la noche nos veremos.


  —Con toda seguridad.


  —Pues hasta la noche.


  Dudley entró en un bar y escribió una breve nota en un papel que encerró en un sobre. Luego se dirigió a una de las calles más céntricas donde vendían flores. Estuvo eligiendo las más bellas, encargando un ramo. Luego entregó la nota, diciendo:


  —Que lleven el ramo a esas señas. Aquí hay veinte dólares para el demandadero.


  Se disponía a salir cuando con asombro descubrió que Ahos penetraba con premura en la tienda de flores. Los dos se tropezaron.


  —¿Obsequias a tu amigo con flores? —preguntó Ahos irónico.


  —No, pero sí a su señora. Están aquí de paso y como con ellos en el hotel del Río. ¿Y tú?


  —Yo obsequio a la mía con flores. Es lo menos peligroso que se puede hacer y… hasta lo agradece.


  —Haces bien. Cuando tanto se le quita, algo hay que darles para paliar el despojo.


  Y se alejó un poco inquieto de que Ahos pudiese averiguar a quién iban destinadas las flores.


  Pero el astuto presidente del consorcio no necesitaba preguntarlo. Estaba seguro de que iban destinadas a la artista.


  A su vez hizo un espurgo en lo que quedaba y ordenó confeccionar un ramo, entregando también un sobre con la dirección. Al abonar las flores y entregar una propina para el recadero comentó zumbón:


  —Creo que las podrá llevar el mismo. Estoy seguro que llevan el mismo destino.


  Y salió silbando alegremente una canción de las que Luli había cantado la noche anterior.


  Aquella misma tarde, los dos ramos, con las dos misivas, llegaban a La Perla del Mississipí cuando Luli cambiaba impresiones con Abel sobre el incidente de la noche anterior.


  —Estoy muy nerviosa, Abel —afirmó—. Temo que ese bárbaro haya muerto ahogado y pesa sobre mí la zozobra de ser la causante de una muerte.


  —¿Usted? ¿No fue él quien la insultó groseramente? Le hubiese despachado de un tiro muy a gusto. Si ha muerto, piense en que él es uno de los culpables de la muerte de su padre. Si va a andar con sentimentalismos, más vale que renuncie a su venganza. No conseguirá nada.


  —Tienes razón. Debo seguir adelante pase lo que pase. He encendido una hoguera y mi deber es seguir echando leña al fuego. Presiento que esos hombres terminarán peleándose por mí.


  —Si se eliminan entre ellos nada se habrá perdido.


  —No, pero ahora temo que… ese Guss… pueda haberse salvado y trate de vengarse.


  —Déjele que lo intente. Entonces será cuando vaya de verdad al fondo del río, pero para no salir.


  La presencia del demandadero con los bellos ramos de flores cortó el diálogo. Ella quedó impresionada ante el presente y sintió miedo de lo que creía que estaba empezando a suceder.


  Tomó las misivas y las leyó. En las dos le daban cuenta por separado del salvamento de Guss y en las dos le ponían en guardia sobre las amenazas de su socio.


  Ahos decía: «Es un salvaje muy peligroso. Su empleado hará bien en tomarle la delantera o le triturará como a un pájaro».


  Y Dudley afirmaba: «Diga a su hombre que tenga cuidado con Guss. Puede disparar sin previo aviso y privarle de tan útil elemento. Yo, en su lugar, me adelantaría estando en guardia».


  Luli, temblorosa, le entregó las dos notas. Abel las leyó sonriendo y luego comentó:


  —¿Sabe usted qué estoy pensando, señorita?


  —¿El qué?


  —Que a ese par de tipos no les importa mi vida un comino.


  —No me pondrían sobre aviso entonces.


  —No lo hacen por eso. Lo hacen para estar seguros de que no me dejaré sorprender y que seré yo quien me deshaga de ese Guss y les libre a ellos de su presencia. Son serpientes que se muerden la cola y se estorban unos a otros. Apostaría algo bueno a que no me equivoco.


  —Pero, aunque así sea, te avisan y debes evitar el peligro.


  —Claro que lo evitaré. No soy tan tonto que desdeñe el aviso y tampoco desdeño a ese mastodonte, pero si cree haberme tomado bien la medida, se engaña. Yo también soy muy peligroso dando la cara.


  —Me alegraría que sólo fuese una fanfarronada suya.


  —Yo no. Hay que empezar a hacer limpieza y esa carroña ensucia donde pisa. La muerte de su noble padre reclama una venganza ejemplar.


  —¿Qué piensas hacer, Abel?


  —Ya lo estudiaré. Hasta la hora de empezar el espectáculo no creo que sea cosa de preocuparse. A esa hora tomaré posiciones y veré si se atreve a venir. Si lo hace, mal le va a salir el intento de sorpresa.


  Transcurrió la tarde sin alarma alguna. Abel vigilaba el río por si Guss se adelantaba a la hora por él prevista, pero nadie acudió al local.


  Cuando llegó la noche se instaló cerca de la escalerilla de subida, avizorando las lanchas y vapores que empezaban a atracar en la orilla. Todo el personal del otro lado del río acudía en las diversas clases de embarcaciones que hacían el crucero y aquello empezaba a ser un hervidero de gente.


  Desde su escondite vio llegar a Ahos y a Dudley. Los dos poseían un vaporcito que conducían ellos mismos y los dos llegaron por separado, pero Guss no daba señales de vida.


  Hasta que, sobre las doce, le vio desembarcar de una lancha de pasaje, dirigiéndose resuelto a la escalera que conducía a la plataforma.


  Capítulo VII


  DOS PROPOSICIONES Y UNA ACEPTACIÓN


  [image: Imagen]USS, cautelosamente, ganó la plataforma y, confundido entre los pasajeros que con él habían llegado en el lanchón llegó a la puerta de La Perla del Mississipí, pero en lugar de penetrar por ella, buscó la otra adyacente que conducía al interior de las estancias privadas y, resueltamente, avanzó por aquel camino.


  Abel, sonriendo siniestramente, había subido tras él y, a distancia, siguió su maniobra. Cuando le vio penetrar por la misma puerta por donde él le sacara la noche anterior, ya no tuvo duda de las siniestras intenciones del maderero y plegando los labios duramente se lanzó tras él.


  Le alcanzó cuando daba la vuelta al pasillo con dirección al camerino de Luli. Fieramente le atenazó por el cuello y con rabia reconcentrada preguntó:


  —¿Quién le ha dado a usted permiso para entrar por aquí?


  Guss, furioso, se revolvió bramando:


  —Tú, maldito sea tu corazón. Venía en tu busca para ver si eres capaz de repetir lo de anoche.


  De un formidable tirón que dejó en manos de Abel parte del cuello de su levita, se soltó de la presión, llevando la mano al cinto para extraer el revólver, pero el excapataz, de un salto elástico, cayó sobre él atenazándole el brazo cuando ya iba a sacar el revólver y, con un brusco retorcimiento le obligó a dar una vuelta completa y a desistir de su idea.


  Sin perder un segundo, dándose cuenta de la potencia de su enemigo, accionó el puño derecho brutalmente y se lo aplicó al mentón, lanzándolo hacia atrás como una pelota. Guss rebotó sobre los troncos de la pared como si fuese de goma y recobró el equilibrio con un bramido, lanzándose a su vez sobre el capataz, quien volvió a recibirle con los puños, machacándole de nuevo el rostro.


  Guss, a quien el dolor cegaba haciéndole más salvaje, saltó para echar las manos al cuello a su enemigo, pero éste lo hizo de costado, y era tal el ímpetu que el maderero había puesto en el salto, que al perder la oportunidad de conseguir su idea y no encontrar enemigo en el ímpetu, fue a chocar de cara contra la pared contraria, abriéndose una terrible brecha en la frente.


  Esto acabó de enfurecerle. Ya loco, sin saber lo que hacía, saltaba sobre Abel como un oso rabioso con los brazos extendidos, buscando dónde hacer presión y el excapataz giraba burlando sus intentos y aprovechando las más leves ventajas para seguirle aplicando sus duros puños donde mejor podía.


  Tan fiero fue el castigo, que Guss hubo de replegarse atenazado por el dolor. Con sus ojos irritados en sangre y el rostro tumefacto por los golpes, se quedó un momento fijo en Abel y, recordando de repente que aun conservaba el revólver a la cintura, llevó la mano a él para desenfundar.


  Abel tuvo que saltar de nuevo para impedirlo y ambos se atenazaron fieramente, rodando por el estrecho pasillo como dos gatos, tratando de anularse mutuamente, y durante algunos minutos se golpearon con ansia y se buscaron el cuello con fiereza, tratando de decidir la pugna.


  En aquel trágico rodar llegaron a un recodo del pasillo. Allí el cuerpo de Guss quedó aprisionado en el ángulo sin movimiento libre para hurtar los intentos de su contrario y éste aprovechando aquella ventaja, consiguió aferrar su cuello fieramente, clavando en él sus dedos, que eran garfios de acero.


  El cuerpo de Guss se estremeció horriblemente al sentir la mortal presión y durante algunos minutos pataleó salvajemente sin conseguir evadir su cuello de aquella trágica argolla, hasta que, poco a poco, en las ansias de la muerte, fue cediendo en la defensa y terminó por quedar rígido y encogido.


  Abel se incorporó, sudando y congestionado del esfuerzo. Tenía la levita destrozada y respiraba con ansia. Apenas se serenó un poco, se inclinó sobre Guss y le reconoció. Quedó un poco asombrado cuando observó que se había excedido y que la fuerte presión había acabado con la vida de aquel elefante salvaje.


  La cosa ya no tenía remedio. No era su intento matarlo, pero las circunstancias le habían obligado a hacerlo en defensa de su vida.


  Nadie había acudido al fragor de la pelea. La parte del tabladillo estaba bastante alejada y no era aquella entrada de tránsito habitual.


  Después de un momento de duda tomó el cuerpo de Guss y lo arrastró a una estancia desocupada, donde sólo se guardaban cosas de poco uso y lo dejó allí encerrado. Más tarde, cuando no hubiese tránsito por el río, lo arrojaría a la corriente y allí acabaría aquel enojoso incidente.


  Se retiró a su cuarto y se cambió de ropa. Por fortuna había adquirido una nueva levita y pronto quedó borrado el rastro de su pelea.


  De ésta sólo conservaba el dolor de algunos golpes y la congestión de su rostro, que poco a poco iría adquiriendo su tono normal.


  Pasado un rato, cuando se serenó, abandonó su estancia y volvió a sus quehaceres habituales. Nadie reparó en él ni adivinó el momento trágico que había vivido. Poco antes de dar comienzo el espectáculo, se asomó al camerino de Luli. Ésta se preparaba para su actuación. Al verle por el espejo preguntó:


  —¿Qué es eso, Abel? ¿Cómo ha cambiado de ropa?


  —Me he manchado un poco la otra levita y no me parecía decente presentarme con ella.


  —¡Ah! ¿Nada de particular?


  —Nada, señorita. No creo que ese zafio venga a alterar la calma reinante.


  —No te fíes, Abel. Considero a Guss un elemento muy peligroso.


  —Yo no. Quede tranquila, que nada pasará.


  Y salió satisfecho de que ella no hubiese notado nada anormal en él.


  Alcanzaba el pasillo cuando descubrió a Dudley, camino del camerino de Luli. El maderero preguntó:


  —¿Podría ver solamente dos minutos a la señorita Betty?


  —Preguntaré, señor Dudley.


  Dio cuenta a Luli. Ésta repuso:


  —Dígale que sí es sólo dos minutos, que bueno. No puedo entretenerme ahora.


  Dudley entró saludando ceremoniosamente. Luego dijo:


  —Perdóneme, pero consideraba interesante verla ahora. ¿Recibió mi presente?


  —¡Oh, sí; muchas gracias… muy lindo!


  —Usted se merece eso y mucho más. No le preguntaba por las flores, sino por la nota.


  —También la recibí. ¿Usted cree que ese hombre…?


  —Le creo capaz de todo, créame. Es un salvaje y debo insistir en que no se confíen con él.


  —Ya he puesto en guardia a quien debe cuidar de su vida. Muy agradecida por el aviso.


  —Lo hice porque me parece adivinar que ese hombre es para usted muy útil y que le aprecia.


  —Desde luego que sí. Es mi brazo derecho.


  —Me alegro poder serle útil. Ahora perdóneme si lo que le voy a suplicar puede molestarle. ¿Le gustaría mañana dar un paseo en mi lancha de vapor y visitar la orilla del río? Es un paisaje encantador. Podíamos comer a la sombra de los árboles junto al agua y pasar un rato honesto y delicioso. No vea en la invitación nada que no sea correcto. Si acepta me ocuparé encantado de preparar una excelente comida. Le conviene tonificarse y ver paisaje.


  Ella quedó un momento indecisa y repuso:


  —Muy agradecida. Lo hace usted tan finamente que no quiero desairarle. Acepto.


  —Agradecidísimo por la deferencia —dijo Dudley envanecido—. ¿Le parece bien las once de la mañana?


  —No es mala hora.


  —Pues a ella estaré con mi lancha al pie de la plataforma. No le molesto más.


  —No es molestia, pero he de acabar de prepararme.


  Él besó su mano con galantería y desapareció. Iba satisfecho de haber ganado una baza por la mano a su temible rival.


  Cuando se presentó en el salón, ya Ahos ocupaba el mismo palco que la noche anterior. Dudley tenía uno enfrente a él.


  Al terminar el espectáculo, tan brillante como el de la noche anterior, Dudley abandonó el salón. Ahos se mostró extrañado de que se ausentase tan bruscamente y se preguntó qué habría sucedido para que no pasase a saludar a la joven.


  Pero se encogió de hombros. Si aquello significaba un fracaso, peor para él, y si era renunciación, el camino se le mostraba más fácil.


  En cuanto a Guss, no le había visto y se preguntaba si habría renunciado a sus bravatas o habría sucedido algo que él ignoraba.


  Poco después pasaba al interior y se enfrentaba con Abel, descubriéndole sonriente y tranquilo; esto le hizo suponer que Guss se había arrepentido de su amenaza.


  Cuando llegó al camerino de Luli, ya había en él algunos entusiastas de la artista, expresándole su admiración.


  Ahos sintió rabia y celos y hubiese deseado poseer poder para barrerlos de modo inmediato.


  Ella le acogió con una dulce sonrisa y él se serenó. Luego esperó a que fuesen desfilando y cuando quedó el último, dijo:


  —Perdone mi pelmacería, pero deseaba hablar un momento a solas con usted. ¿Recibió mi modesto recordatorio?


  —Unas flores muy lindas. Posee usted un gusto exquisito.


  —Gracias. Eso y mucho más se merece usted, pero lo interesante era mi aviso. ¿Lo recibió?


  —Pues claro que sí. Muy agradecida.


  —Y… ¿no ha sucedido nada?


  —Que yo sepa, no. Tendría alguna noticia. Sin duda su amigo lo pensó mejor.


  —No sé. Es muy vengativo. De todas formas, le aviso para que no se confíen. Es de los que no perdonan nada.


  —Quizá por eso se ha visto siempre despreciado por la gente.


  —Es lógico. Un hombre así no puede inspirar otra clase de sentimientos.


  Ahos sonrió. Sabía lo que aquella afirmación prometía. Luego, extrañado, exclamó:


  —Es inaudito que mi socio Dudley no haya venido a expresarle una vez más su admiración.


  —¡Oh, ha madrugado más que usted! Estuvo ya aquí. También él fue muy galante y me envió flores.


  —Lo sabía. Coincidimos en la misma tienda. Me molesta coincidir en gustos con los demás.


  —¿Se puede evitar eso? Cuando se posee cierta sensibilidad…


  —Sí, pero… dudo que Dudley la posea. Es un impresionista simplemente.


  —Muy curioso. El buen gusto es impresionista.


  —Hasta cierto punto. También tiene matices hondos que para algunos pasan inadvertidos… Escuche, quisiera charlar sobre muchas cosas con usted. He recibido la sensación de que usted no es una mujer vulgar; de que posee refinamiento y una cultura superior. Algo que le aleja millones de millas de las demás mujeres. ¿Consideraría un agravio que la invitase a pasear en mi lancha de vapor por la ribera del río? Es algo encantador y poético. Podíamos mañana…


  Ella le cortó la frase, diciendo:


  —Cuánto siento que haya llegado usted tarde con la invitación.


  Él se sobresaltó al oírla.


  —¿Es que alguien le ha propuesto algo análogo?


  —Pues sí. Ha sido su socio Dudley. Sentía entusiasmo por contemplar el río y acepté.


  Ahos endureció los rasgos de su rostro. Estaba muy lejos de sospechar la jugada de su socio.


  —¿Pues cuándo estuvo aquí? Le he visto marchar apenas concluyó su actuación de usted.


  —Vino un momento antes de empezar. Siento que le haya tomado la delantera.


  —Más lo siento yo, créame, pero… ¿puede ser esto obstáculo para que también acepte mi invitación?


  —No. ¿Por qué? Su socio no posee ninguna exclusiva.


  —Me consuela oír eso, Betty. En ese caso pasearemos pasado mañana. Si él le enseña una de las riberas, yo le haré contemplar la otra y así conocerá usted todo el río. ¿Le parece bien a las once?


  —Muy buena hora.


  —Pues vendré a buscarla y podemos almorzar en el bosque, será algo que no olvidará nunca.


  Se despidió de ella galantemente y descendió en busca de su lancha. Iba furioso contra Dudley y una rabia sorda contra él le embargaba. Si se había propuesto conquistar a Betty, tendría que contar con él y él era un mal enemigo.


  La animación en La Perla del Mississipí continuó hasta casi de madrugada, pero a altas horas de la noche, cuando el río, sumido en sombras, carecía de tráfico, Abel sacó el cuerpo de Guss, lo llevó hasta la desierta escalerilla y lo zambulló en la corriente, donde se hundió. Luego volvió tranquilamente al local.


  Cuando Luli decidió retirarse a descansar le llamó:


  —¿No vino ese salvaje?


  Abel, poniéndose tenso, exclamó:


  —Vino a primera hora, señorita Luli, y trató de sorprenderme penetrando por la puerta reservada, pero no lo logró. Por dos veces trató de disparar sobre mí sin conseguirlo. Luego intentó ahogarme y como mi vida valía más que la suya, tuve que devolverle el intento. No lo repetirá más, porque ya nunca saldrá vivo del río.


  Ella se llevó las manos a la cara con espanto, murmurando:


  —¿Lo mataste?


  —¿Podía hacer otra cosa?


  —¡Dios mío!…


  Abel, furioso, clamó:


  —¿A qué ese espanto? ¿Ha olvidado ya cuando contempló a su padre con la cabeza destrozada y un revólver en la mano? ¿Ha olvidado el juramento que hizo ante su cadáver, prometiendo que otros pagarían su muerte de la misma forma? ¿Qué clase de venganza es entonces la que usted quiere llevar a cabo? ¿Cree que a esos sapos se les puede castigar de manera distinta? La destrozarían si llegasen a descubrir la verdad de su juego.


  Ella, reaccionando fieramente, exclamó:


  —Tienes razón, Abel. No debo tener misericordia con los que asesinaron moralmente a mi padre. Que caigan como él cayó, pero con la misma sensación de angustia e impotencia que él lo hizo. Mañana empezaré a trabajar la ruina de esos hombres. Han entablado un pugilato por ver quién vence a quién y creo que esto facilitará mi labor. Estoy deseando concluir mi obra, porque si esto dura mucho me moriré de angustia entre estas paredes. Sólo con pensar que mi misión es alegrar la vida a esos brutos y encender sus ojos, me siento ultrajada.


  —Ánimo y no se acobarde. Mientras esté segura de usted y tenga su conciencia tranquila, poco le pueden importar las suspicacias de los demás. Un día abandonará usted este maldito río y entonces…


  —No sé, Abel —repuso ella con un gesto dudoso de cabeza—. A pesar de todo, sería lo último que desearía hacer. Tengo mucho cariño a mi bosque; sé lo que mi padre luchó por defenderlo y no ignoro que prefirió quitarse la vida antes de verlo en manos ajenas. El mejor tributo que podía rendir a su memoria sería conservarlo y mi mayor triunfo vencer a estos desalmados y gozar del espectáculo de ver nuevamente lanzados al agua los troncos que nuestros hombres estén abatiendo. Todo lo daría por gozar de ese espectáculo.


  Abel, emocionado, contestó:


  —Y yo con usted, señorita. Creo que no serviré en mi vida más que para manejar un hacha y abatir aquellos gigantes, entre los que me he criado. Esta ropa me ahoga y esta inanición merma mis energías. Yo también daría algo por volver a verme flotando sobre los troncos río abajo. Sería la más íntima satisfacción de mi vida.


  —Pues los veremos, Abel. Si por un momento he flaqueado creyendo que la tarea es superior a mis fuerzas, ahora he vuelto a recobrar mis energías. Sé la fuerza que una mujer posee dentro de su debilidad y la voy a aprovechar aunque tenga que apelar a las más censurables artimañas. Pondré bajo mi pequeño pie a esos dos egoístas sin entrañas y les aplastaré como a víboras venenosas.


  —Así se habla, señorita —afirmó Abel con entusiasmo—, y si se revuelven, aquí está mi pie mucho más duro para no permitirlo.


  Capítulo VIII


  DOS PETICIONES COMPLICADAS


  [image: Imagen]ERÍAN las once de la mañana siguiente y ya el pequeño vapor de Dudley esperaba al pie de la tosca y chorreante escalera del desembarcadero. El maderero se había esmerado en su atuendo y daba la sensación de un empingorotado senador preparado para una sesión de gala.


  Luli apareció en la plataforma tocada sencillamente con un ajustado vestido azul de volantes que se ceñía hasta su cuello. Portaba una sombrilla, pues mediado el día el sol ya calentaba bastante y cubría sus rizos con una linda pamela de alta ala, también azul.


  Dudley la encontró más atractiva que nunca y ofreciéndole su mano la ayudó a saltar al vaporcito.


  La hizo sentar a su lado y, guiado por la diestra mano de él, la embarcación empezó a cortar la sucia corriente río arriba.


  Dudley, gozoso, exclamó:


  —Si le dijese que no he dormido en toda la noche pensando en este delicioso momento no lo creería.


  —Es usted muy impresionable. ¿Va a decirme que es la primera vez que una mujer le acompaña en una excursión de éstas?


  —No. ¿Por qué le voy a mentir? Pero nunca una mujer como usted.


  —Galantería pura.


  —Sentimiento hondo. Es usted la única que ha tenido la virtud de impresionarme hondamente.


  —¿Vamos a hablar de otra cosa? Eso es algo que me han dicho infinidad de veces todos los que se han asomado a mi camerino. Es un disco muy repetido.


  —Unos dicen las cosas por decir, otros porque las sienten.


  —Y ahí está lo difícil, en saber quién es el que las siente y el que no. Todos ponen el mismo fuego en decir las cosas.


  —¿Qué necesita usted para creérselo?


  —Mucho.


  —Tendré que someterme a la prueba.


  —Puede intentarlo, ¿por qué no? Pero esto es algo parecido a lo que le vi hacer a un indio en un local en que yo actué. Pisaba sobre brasas encendidas sin sentir el dolor y aguantando el fuego. ¿Es fácil hacer esto?


  —Eso no, pero otras cosas sí.


  —Bien. Váyame mostrando todo esto. Es encantador.


  Él quiso darla gusto y dejó sus halagos para más tarde y se dedicó a ir ilustrando a la joven sobre todo lo que se desarrollaba a sus ojos.


  Le explicó la estructura de los bosques, lo que éstos rendían, cómo se hacía la corta de árboles y la conducción por el río, los miles de metros cúbicos de madera que se talaban al año y otras características del negocio.


  Ella, llevando la conversación al terreno que le interesaba, exclamé:


  —¡Pero esto es una riqueza enorme!


  —Lo es y lo será mayor. Hay que hacer mucha para arrancar más producto a los bosques.


  —¿Más aún? Dígame… ¿En qué consiste ese negocio que ustedes manejan? He oído hablar de un consorcio, pero no tengo idea de lo que es eso.


  —Pues, simplemente, una sociedad para adquirir la mayor parte de los bosques y formar un frente que nos permita imponer condiciones y no que nos las impongan.


  —¿Siempre en ansia de dominación? El hombre es igual para todo.


  —Según. A veces las mujeres dominan más que los hombres, porque dominan a éstos.


  —Una bonita frase. Estoy pensando que eso que me ha dicho no es fácil conseguirlo. Siempre habrá una competencia, aunque el que más pueda resulte vencedor.


  —En este caso la había, pero ya no existe. Nos hemos impuesto invirtiendo mucho dinero para adquirir toda la ribera de aquí a Clinton. Los de tierra adentro poco pueden molestarnos, porque sus troncos no pueden salir al río. Tendrían que buscar otros medios de transporte por el interior y eso les arruinará. Somos los amos de las dos riberas en muchas millas de largo.


  —¡Dios de Dios! Eso significa un capital enorme.


  —Su valor futuro, sí. Lo que nos ha costado no tanto, porque hemos sabido maniobrar con habilidad para adquirir poco a poco y barato las parcelas. Ahora somos los reyes del Mississipí.


  —¿Los tres solamente?


  —Los tres nada más.


  Ella suspiró, afirmando:


  —Me gustaría ser hombre para meterme en negocios de esta clase. Es bonito y se soluciona la vida rápida y fácilmente.


  —¡Bah! Una mujer inteligente y bella puede solucionarla también sin necesidad de meterse en estos jaleos que no son para ella.


  Luli no contestó. Había adivinado el sentido oculto de sus palabras.


  El vapor seguía a buena marcha río arriba. Ella, entusiasmada, iba contemplando el paisaje y se preguntaba a qué clase de artimañas habrían tenido que apelar para poderse apropiar de todo aquello.


  Él la condujo hacia un lugar donde las orillas descendían en suave cuesta. Buscaba un remanso donde poder desembarcar fácilmente.


  Lo hicieron en un lugar muy poético. Los árboles se adentraban hasta inclinar sus ramas secas sobre el remanso y multitud de pájaros cantaban alegremente en las desnudas ramas.


  Dudley debía conocer bien aquella parte, pues la condujo a un lugar donde troncos cortados, formaban como una repisa, en la que podían permanecer sentados y extender sobre ella las viandas.


  De una preciosa cesta extrajo multitud de cosas sabrosas, que colocó en la repisa sobre unas finas servilletas. Llevaba también vino de California y licores.


  Mientras lo devoraban con buen apetito, ella, tendiendo la vista en derredor, exclamó:


  —Me gustaría ser propietaria de un buen trozo de bosque como éste. Levantaría una linda casita de madera en el interior y tendría una lanchita como esa para pasear por el río en verano. Sería una delicia.


  —¿Nada más que eso?


  —¿Le parece poco? No será cantando canciones en la Perla del Mississipí donde consiga ganar lo suficiente para realizar ese sueño.


  —Acaso pueda realizarlo sin necesidad de ello. Escuche, Betty… Yo estoy enamorado de usted.


  —También me lo han dicho muchos en mi vida.


  —Pero yo estoy dispuesto a demostrarlo.


  —También otros estaban dispuestos a ello.


  —¿Y por qué no aceptó?


  —Por muchas razones.


  —Dígame alguna.


  —Le expondré la más interesante. Un hombre rico y bien situado puede ofrecer a una mujer muchas cosas con sólo dos procedimientos para hacerlo: o casándose con ella y poniendo todo lo que tiene a sus pies —incluyendo su posición social—, o prescindiendo de ese detalle, en cuyo caso la oferta queda pobre. ¿Se da cuenta?


  —Sí, pero eso no es razón para que la oferta pueda ser pobre.


  —Posiblemente. Yo me doy cuenta de que para algunos hombres una artista no es negocio para presentarla en sociedad, sin que por eso se pueda prejuzgar sus virtudes y, por lo tanto, hay que prescindir de ese detalle. ¿Qué queda? Otro, y ese otro… para algunas, mujeres tiene un precio mucho más elevado, porque precisamente han de comprar por su cuenta una estimación social que se le niega rechazando la primera condición.


  —Comprendido. ¿Es usted ambiciosa?


  —Tanto que no he podido medir hasta dónde llega.


  —Quizá se le pueda encontrar un límite.


  —No lo niego.


  —¿Por qué no lo señala?


  —No quiero asustarle.


  —Cuesta mucho trabajo asustarme a mí.


  —¿Está usted seguro?


  —Me someto a la prueba. No soy faquir, pero aguanto mucho.


  —Sería un proceso largo y habría de tener paciencia para llegar al final. Es un camino con varias etapas.


  —Empecemos por la primera.


  —¿De verdad?


  —Empiece.


  —Por ejemplo. Me gustaría ser propietaria de este trozo de bosque.


  —¿Por qué de éste?


  —Porque me gusta y porque me recordaría algunas cosas agradables.


  —No es el valor el que me impide aceptar. Es que siendo propietario de él no lo soy absoluto. Tendría que contar con mis socios.


  —Cuente con ellos. ¿Por qué no puede ser propietario de una sola parcela?


  —Porque el negocio es común. Todo es de los tres.


  —Me decepciona. Creo que no pudiendo pasar de la primera etapa del camino ¿para qué seguir hablando?


  Él se sentía furioso. Lo de menos era el valor de lo que ella pedía, sino la dificultad de concedérselo. Tenía que recabar la posesión absoluta y particular de aquel terreno y esto inspiraría sospechas a sus socios y oposición de ellos.


  Pero tan febril se sentía, que suplicó:


  —No me desanime. Es complicado, pero deme un margen para tratar de conseguirlo.


  —Eso es razonable. Cuando un hombre tropieza con una dificultad para dar gusto a una mujer y trata de resolverla, contrae un mérito. Puedo esperar puesto que nada anhelaba hace media hora.


  —Le prometo intentarlo. ¿Qué más?


  —No se puede andar un camino sin haber andado el anterior. Ya hablaremos de lo demás.


  Habían terminado de comer. Luli, que se sentía satisfecha de aquel primer paso, exclamó:


  —Es muy tarde, Dudley. Tengo mucho que hacer en mi local.


  —¡Cómo se ha pasado el tiempo! Para mí acabamos de empezar.


  —Muy galante. ¿Quiere volverme a casa?


  Él se levantó y la tomó de las manos, diciendo:


  —Me tiene usted medio loco, Betty. No sé lo que haría por convencerla.


  Intentó besarla. Ella se retiró vivamente, diciendo:


  —No trate de cobrar lo que aún no ha pagado. No es elegante.


  Él la dejó con pesar, diciendo:


  —No, no es elegante, pero usted es cruel.


  Y la acompañó hasta la lancha para regresar de nuevo. Después de abandonar a la joven, Dudley, satisfecho en parte del éxito vislumbrado, se encaminó a las oficinas. Nunca acostumbraba a faltar por las mañanas y estaba seguro de que extrañaría su ausencia.


  Cuando llegó se encontraba solo Ahos. Este, tenso y malhumorado, se paseaba por el despacho como un león enjaulado.


  Dudley preguntó:


  —¿Qué te sucede? ¿Cómo es que no ha venido Guss?


  —¿Me lo preguntas a mí? Yo no soy su niñera.


  —Ni yo, pero me extraña. Temo que le haya sucedido algo.


  —¿No te han dado informes esta mañana sobre esa posibilidad?


  —¿Quién podía dármelos?


  —Betty. ¿Crees que ignoro que has estado con ella paseando por el río?


  —Estás muy bien informado. En efecto, la he acompañado a visitar la ribera. Tenía interés en ello y como me lo suplicó…


  —¿Estás seguro? Yo tenía entendido que te ofreciste tú a llevarla para que lo conociera.


  —Porque ella tenía interés.


  —Bien, veo que prosperas. ¿Cuándo es la boda?


  —Ya te avisaré con tiempo.


  —Me es igual. Sé que es una boda a la que nunca asistiré.


  —¿Piensas morirte tan pronto?


  —Pienso muchas cosas, entre otras, que el negocio no se atiende con excursiones. ¿O es que creéis que después de haberlo planteado e iniciado y de haber puesto la mayor cantidad de dinero y trabajo voy a estar defendiéndolo sólo para vosotros? Os engañáis. Si vuestra idea es ausentaros cuando os parezca, estoy en el mismo derecho. Mañana no vendré yo.


  —Es justo. Nos turnaremos y no pasará nada. Sabes que soy de los que nunca han faltado.


  —Pero sé que eres de los que faltarán tantas veces como una sonrisa de mujer lo pretenda.


  —¿No pueden en ti lo mismo esas sonrisas?


  —Las he alternado con mis horas libres.


  —Bien; te veo de muy pésimo humor y sé la causa. Yo no tengo la culpa de que ella me prefiera a mí.


  —¿Estás seguro?


  —Son cosas que el tiempo dirá.


  —Sí; como habrá de decir otras. Estoy pensando que las cosas se complican y complican el negocio. Habrá que estudiar esto último.


  —¿Tienes algún plan?


  —Quizá sí, pero ya hablaremos. Tengo que irme y no puedo perder el tiempo. Hay que averiguar qué ha sido de Guss. Esta ausencia no tiene justificación.


  —No pienso moverme. Si le ha sucedido alguna desgracia será porque él se la habrá buscado. Creo que te habías hecho a la idea de ser uno menos.


  —Creo que también. Por lo tanto, si la realidad es ésa, ¿a qué preocuparnos? Hay cosas más bellas que perder el tiempo preocupándose de un ser absurdo como Guss.


  —Sí, y si las cosas se ponen así, quizá sea una suerte que vayamos disminuyendo.


  —Sería un buen negocio… para el que quedase —dijo amenazador Dudley.


  —Posiblemente —comentó Ahos—. Y tomando su sombrero abandonó la oficina.


  Estaba terriblemente furioso contra su socio. Lo que en principio había tomado como una nueva aventura frívola, amenazaba con convertirse en algo serio para él. Con una impaciencia loca esperó la llegada del siguiente día. El desconocimiento de lo que Dudley hubiese tratado con Luli le desconcertaba, pero se prometía excederse para contrarrestar las posibles ofertas de su socio.


  Aquella noche estuvo un momento en el camerino de Luli sin poder hablar con ella. Hubo mucho público y Abel no Salió de allí hasta que todos se retiraron.


  Pero al siguiente día estaba con su lanchilla a las once ante la escalinata del local y Luli, con el mismo vestido que el día anterior, se presentó en la plataforma.


  Él la ayudó a subir y luego indicó:


  —Dígame qué es lo que quiere ver. Supongo que Dudley me habrá dejado poco que mostrarle.


  —La mitad cuando menos —dijo ella con picardía—. Sólo me enseñó la ribera derecha.


  —En ese caso yo subiré por la contraria. Es un consuelo que sólo tenga a su favor la mitad justa.


  —Sí —dijo ella—, porque con esto pasa lo que con las acciones de las grandes empresas. La mitad justa no resuelven nada, porque hace falta la mitad más una.


  —El símil es ingenioso —dijo él—. ¿Quiere decir que esa una más de la mitad puede resolver algo?


  —¿No lo resuelven todo?


  —A veces lo deshacen, pero triunfa el amor propio y la vanidad queda satisfecha.


  La lancha, a todo vapor, subía por la ribera. Luli parecía entregada a admirar el paisaje, pero en realidad estudiaba los tensos rasgos de Ahos. Éste parecía furioso e inquieto y el descubrimiento le agradaba.


  Él trató de detenerse en determinado sitio, pero ella le pidió que continuase río arriba. Todo su empeño estribaba en que la llevara a Clinton, precisamente junto a la propiedad de Henry Riscoc, cuya venta fue causa de la muerte de su padre.


  Él, sin sospechar el intento, siguió navegando hasta que, al alcanzar aquella parte de la propiedad, descubrió la conocida casita del maderero emergiendo entre los desnudos árboles próximos a la orilla.


  Con un gesto exclamó:


  —Qué casa más linda y qué lugar más ideal. ¿Podemos detenernos aquí a almorzar?


  —Podemos detenernos donde usted lo desee.


  —¿De quién es esa casa tan linda?


  —Mía —afirmó él.


  —¿De usted en su totalidad?


  —Bueno, mía en parte. Es del consorcio. Se trata de una propiedad recién adquirida.


  —Es una preciosidad. Cuando sueño siempre anhelo poseer para mí una cosa parecida. Lo malo es el despertar.


  Se adelantó. Frente a la casa, una mesa rústica se ofrecía para poder almorzar sin incomodidad en ella. En derredor había bancos clavados en tierra.


  —Mire qué ideal es esto —exclamó—. Si tuviera dinero para ello le propondría que me lo vendiese.


  Tomó la cesta que él le ofrecía y se entretuvo en colocar las viandas. Ahos, nervioso, estaba sosteniendo consigo mismo una terrible lucha, en la que su sentimiento impetuoso no se avenía a quedar vencido.


  Cuando se sentaron a comer, Ahos, impulsivo, hizo una pregunta:


  —Betty: contésteme con sinceridad, ¿qué le ha ofrecido Dudley?


  Ella rompió a reír y contestó:


  —¿Por qué es usted tan terriblemente mal educado? Esas cosas no se preguntan… se adivinan… Si yo le pidiese detalles íntimos de su organización, ¿qué pensaría usted?


  —Déjese de símiles. Soy un hombre muy práctico y voy a los asuntos sin dilaciones. Usted sabe algo de mi vida porque otros se lo habrán dicho y puede hacerse a la idea de hasta dónde puedo llegar.


  —Sí, y es una pena, porque hay otros que pueden llegar más lejos que usted.


  —¿En dinero? No.


  —Hay cosas que valen tanto o más que el dinero. Usted es casado, ¿no es así?


  —¡Ya! Ése es el truco que Dudley ha querido explotar, ¿no es así? Pues sepa que en ese terreno tanto puede él hacer como yo. Dudley también lo es, aunque su mujer esté a muchas millas de su persona. Fué algo que no pudo soportar y le dejó.


  Ella se encogió de hombros. Parecía no creer en las palabras de Ahos.


  Éste se indignó y empezó a echar pestes por la boca respecto a Dudley. Ella le cortó la palabra diciendo:


  —No se esfuerce. Quizá él diga lo mismo de usted.


  —No podría decirlo. Sería un miserable. Yo estoy casado, pero atiendo mi casa y mi familia.


  —Cubre usted las apariencias, que no es igual.


  —Hago más que él. Por eso le digo que ese aspecto de la cuestión no se puede tocar. Confiese que soy un hombre impresionable y que me han gustado siempre las mujeres, unas más que otras, pero ninguna tanto como usted.


  —Eso quiere decir que valgo más —y lo dijo poniendo intención en la frase.


  —Usted tiene el precio en su mano.


  —Como el que compra un bosque o un cargamento de madera.


  —No, es que me desconcierta usted. No la comprendo.


  —Ni es fácil. Para usted soy una linda muñeca. Le gusta el juguete y, como tiene dinero, quiere comprarlo.


  —Me gustaría acariciarlo suavemente como el que acaricia un tesoro. El dinero no lo es todo.


  —Aunque valga para adquirir casi todo.


  —Sí, eso es lo malo, porque cuando éste media, mata muchas ilusiones.


  —Y destroza muchas vidas.


  —Las vidas se destrozan por muchas causas. Siempre salieron triunfantes los más fuertes.


  —¿Usted se considera fuerte y triunfador?


  —Hasta ahora, sí.


  —Pruebe esta pata de pollo. Está riquísima. Creo que hemos venido a almorzar y a pasar un rato agradable.


  —Al lado de usted yo lo pasaré siempre, pero quiero hacerlo sin que la sombra de nadie enturbie mi felicidad. Compréndalo, Betty. Yo no sé sus ambiciones. Quizá me muestre más negociante que hombre al tratar con usted, pero lo hago porque otros negociantes se han cruzado en la senda y quiero desbancarlos. Después de esto yo sabré ser exquisito y sentimental con usted.


  —No riman ambas cosas, Ahos. Quisiera poder comprobarlo.


  —Elimine usted a Dudley de mi camino y lo apreciará.


  —No va a ser fácil. Se ha mostrado correcto, comprensivo y generoso. No ha pensado en usted, quizá porque se cree más fuerte.


  —¿Más fuerte que yo? Se lo demostraría en todos los terrenos.


  —No, por Dios. Un duelo no.


  —Aceptaría todo. Pídame un imposible y tocaré el cielo con las manos para satisfacer su capricho.


  —¿Qué pediría a cambio?


  —Lo que usted quisiera ofrecer.


  —No sería muy exigente. Sólo paciencia y calma para esperar a que yo me convenciese de su alteza de miras.


  —Sabría esperar cuando nadie me acuciase.


  —Pues bien, voy a pedirle ese imposible. Es el mismo que pedí ayer a Dudley y me demostró que no podía complacerme. Es ese inconveniente que citaba del cincuenta por ciento que hablábamos antes para decidir una empresa. Sueño con algo parecido a esto. Ayer vi un lugar ideal, aunque no tan lindo como éste y se lo pedí. Me dijo que, siendo suyo, no podía disponer de él porque también era de usted. Regáleme esta hacienda si es capaz de poder hacerlo y le habrá desbancado. Demuéstreme que esa acción que vence el equilibrio está en su mano y creeré que es usted el más fuerte. Me gustan los hombres que lo demuestran y son capaces de remontar esas dificultades.


  Él quedó tenso. Le había enfrentado con Dudley en un asunto que iba a ser el desquiciamiento del negocio, pero estaba dispuesto a afrontarlo. Se había iniciado un antagonismo que rompería la armonía de relaciones y tanto daba un retraso más o menos.


  Fieramente dijo:


  —Le prometo hacerlo así. Pero si yo no lo consiguiese, sepa que él tampoco podría hacerlo.


  —En cuyo caso habríamos derrochado mucha conversación en balde. Soy mujer que me he pasado la vida soñando con imposibles y aun no encontré quien los satisficiese… Tendrá mucho camino andado el que lo consiga.


  Él trató de hacerse agradable después de aquel momento brusco, falto de todo refinamiento y ella aceptó su intento como si en realidad no se hubiese sentido ofendida por el trato.


  Más de mediado el día ella se mostró alarmada.


  —Nos hemos entretenido mucho —comentó— y tengo bastantes cosas que hacer en mi local. ¿Quiere devolverme a él?


  Él se acercó, suplicando:


  —¿Por qué no me da un beso para cerrar el trato?


  —Le diré lo que a su socio. Me pide usted un imposible. Cuando solucione el que yo le pido… veremos. Lo galante es que el hombre empiece dando.


  —Es usted terriblemente fría y despiadada.


  —Son lecciones que he recibido en la vida… de los hombres. Aun no he encontrado uno que sea desinteresado y humano.


  —Será porque es usted demasiado exigente.


  —O porque soy demasiado sensible. Usted no lo entenderá así. Parece que el hecho de ser una artista encierra los siete pecados capitales y nos priva de ser tratadas como cualquier otra. Puede que sea un castigo, pero si lo es, hay que cobrarle los réditos. De la única cosa que estoy orgullosa es de haber revestido mi corazón de púas bien agudas. Es la única forma de reservarlo a los ataques que le puedan dirigir.


  Él no contestó. Se sentía desconcertado y estaba pensando en la petición de ella. Tenía que demostrar su poder para satisfacer su capricho y sólo encontraba una fórmula que iba a acarrear muchos disgustos.


  Volvieron a la lancha y una hora más tarde atracaban junto a la escalerilla. Ella le dejó besar su mano y se despidió.


  —Hasta la noche.


  —Hasta toda la vida —fue la contestación de él.


  Capítulo IX


  UN ÉXITO PELIGROSO


  [image: Imagen]ABÍA acudido al día siguiente Ahos el primero a la oficina y se paseaba nervioso a lo largo de ella. Había tomado una heroica resolución y estaba dispuesto a imponerla como fuese.


  Por otra parte, noticias que acababan de comunicarle podían simplificar en parte su plan. Todo dependía de Dudley, aunque no estaba muy seguro de que éste accediese de buen grado a ello.


  Cuando Dudley apareció en el despacho, Ahos, fríamente, preguntó:


  —¿Sabes ya lo de Guss?


  —No. ¿Qué sucede?


  —Han encontrado su cadáver veinte millas más abajo, en el río. Parece que presentaba lesiones en el rostro. Sospecho que fue en busca de ese tipo de La Perla del Mississipí y encontró la horma de su zapato.


  —Si él se lo buscó no tenemos por qué preocuparnos.


  —No. Por fortuna, este asunto del consorcio es una cosa privada en la que nadie puede intervenir más que nosotros. Como Guss carecía de familia, nadie nos vendrá con complicaciones. Prácticamente somos los únicos dueños del consorcio.


  Dudley asintió, pero nada repuso. Estaba dando vueltas a su cabeza para plantear un problema que no acertaba a definir con garantías de éxito.


  Pero Ahos le facilitó el camino con su brusquedad manifiesta.


  De un modo seco dijo:


  —Por cierto que esto me sugiere una idea. Hay cosas que están distanciándonos mucho, Dudley. No sé si será una pena o una suerte, pero nuestra común armonía se resquebraja, y me pregunto si no será mejor evitar que acabe de desmoronarse separándonos a tiempo.


  —¿Qué quieres decir? —preguntó esperanzado Dudley.


  —Sencillamente, que partamos el negocio.


  —¿En qué forma? No es tan fácil como parece.


  —Si tratamos de aquilatar el dólar, no; pero en ese sentido no soy egoísta. Me conformaré con una buena fórmula aunque pierda dinero.


  —Proponla. Si me conviene quizá la acepte.


  —Podíamos hacer un estadillo de propiedades, igualar su valor y sortearlas entre los dos. Sería algo relativamente equitativo.


  —Pero muy molesto para el futuro. Dos propiedades comunes rozándose producirían fricciones. No me gusta.


  —Propón otra fórmula.


  —No se me ocurre más que una. Todo lo que contiene una orilla, para uno, y lo de la otra, para otro. En este momento no podemos precisar cuál puede valer más, aunque se llevarán poco.


  Ahos meditó la propuesta. Le agradaba más que lo que a él se le había ocurrido. El único inconveniente consistía en que Dudley pretendiese la de la izquierda, que era precisamente la que él quería para sí.


  —¿Qué haríamos, sortear a ver quién se lleva una u otra?


  —O elegir. Si estuviésemos de acuerdo, la fórmula satisfacería a los dos.


  —¿Cuál elegirías tú? —preguntó Ahos medroso.


  —Me gusta más el lado de allá, aunque lo mismo me daría la otra.


  —Bien, no quiero discutir el asunto. Si te agrada ésa, estoy dispuesto a aceptar. Yo tengo mi casa en el poblado, así como mi familia, y no me agrada desplazarme al otro lado.


  —A mí me es igual. Instalaré mis oficinas en cualquiera de las fincas de esa parcela.


  —Pues cuando quieras formalizamos el compromiso. Creo que esto puede evitar el que un día tengamos que chocar de un modo violento.


  —Sí, es fácil. Has tomado muy en serio ciertas cosas y te olvidas que no eres libre para ello.


  —Quizá has olvidado tú que tampoco lo eres completamente.


  —Pero mis lazos son muy débiles y están muy lejos. Eso no me preocupa.


  —Pues vuelve esta tarde. Haremos el inventario, redactaremos la escritura de mutua cesión y mañana todo puede quedar liquidado. Ahora, el que mejor suerte tenga será el que más negocio haga.


  —Puede ser que no lo hagamos ninguno. Vamos a establecer la competencia y esto amenguará las ganancias, pero habrá para los dos. Vale más un dólar tranquilo que diez en discordia.


  Con aquel tácito acuerdo quedaba rota la sociedad y ambos en libertad de disponer de la parte que más les convenía para sus planes.


  Aquella misma tarde Luli recibía dos cartas. Una de Ahos y otra de Dudley. En ambas se le hacía la promesa de que su capricho se vería saciado y que muy en breve pasaría a ser propiedad suya las dos parcelas que ella había elegido.


  Luli se tensionó. Adivinaba el cisma que había producido entre los dos socios. No admitía que ambos se hubiesen desprendido graciosamente de aquellas propiedades para dar armas con que vencer a su enemigo.


  Ahora se iba a ver en un aprieto para mantener a los dos a distancia, mientras llevaba adelante sus planes. Tendría que llegar un momento en que debería quitarse la careta y temía ese instante, pues adivinaba la reacción que el engaño produciría en los dos rivales.


  Pero sucediese lo que sucediese, estaba dispuesta a afrontarlo sin vacilaciones. La hora de la venganza estaba sonando y la memoria de su padre le prestaba todo el valor que se necesitaba para solventar aquel espinoso trance.


  Mostró las cartas a Abel. Éste preguntó:


  —¿Cuál es su idea?


  —Tengo que aceptar los dos ofrecimientos.


  —¿Y después?


  —No lo sé, Abel. Me estoy dando cuenta de que me he asomado a un pozo muy profundo y de que cualquier vahído me puede hacer caer a él.


  —Estoy yo aquí para evitarlo. Si la cosa se pone fea, yo me encargaré de alguno de esos sapos. Creo que nada se perderá con que corran la misma suerte que su socio.


  —Gracias, Abel, pero no quisiera exponerte a un lance tan dramático. Mi venganza es mía y el peligro me corresponde a mí.


  —Tengo una parte en él. Esos cerdos quisieron dejarnos sin trabajo. No tendré compasión de ninguno si llega la ocasión de tener que hacerles frente.


  Luli esperó nerviosa la llegada de la noche. Ambos se presentarían con el ansia del triunfo reflejada en el semblante y era para ella un misterio cómo iba a resolver tan crítica situación.


  Pero contra su creencia, ninguno de los dos apareció aquella noche por el local. Estaban entregados a un trabajo febril de preparación de su ruptura y solamente querían llegar a Luli con las escrituras de cesión en la mano.


  Al siguiente día se reunieron en las oficinas. Los dos aparecían tensos y graves. La vigilia de aquella noche les había advertido de los muchos peligros que significaba para ellos la brutal separación.


  Fué Ahos el que tocó la cuestión:


  —¿Estás dispuesto a mantener lo hablado? Creo que vamos a cometer una idiotez, a pesar de que soy el primero en desear este rompimiento.


  —Me es igual. Tantas veces he hecho cara a situaciones difíciles que lo que el porvenir me presente no me asusta.


  —En ese caso no hablemos más. A trabajar.


  Era ya de noche cuando daban fin a su ardua tarea. Todo había quedado delimitado. Las escrituras de cada ribera, apartadas, anotadas y transferidas mutuamente y la sociedad liquidada por mutuo acuerdo.


  Cuando cada cual tuvo en su poder los documentos debidamente firmados, Ahos hizo una pregunta:


  —¿Por qué accediste a la separación y propusiste la fórmula?


  —Porque estoy harto de aguantarte, Ahos. Te has dado mucha importancia siempre.


  —No lo discuto, pero hay algo más. Elegiste la orilla derecha, ¿por qué?


  —¿Debo decírtelo?


  —No. Quizá lo adivine.


  —Serías un mago.


  —No. Sería que estoy mejor informado de lo que tú crees. Pero sería gracioso que no te sirviese de nada.


  Dudley le miró fieramente y, avanzando, bramó:


  —¿Qué diablos quieres decir con tus reticencias?


  —Nada concretamente. Hemos entablado una carrera de velocidad a ver quién llega antes a un lugar determinado. No siempre el que cree que más corre llega antes. Es simplemente lo que quería decir.


  —Eso ya lo veremos y si es que estás jugando con dos barajas y tratas de hacerme una jugada sucia, nos veremos las caras, Ahos.


  —Siempre me tendrás a tu disposición, Dudley.


  Éste tomó su sombrero y rabioso abandonó el despacho. Sin perder momento se encaminó a La Perla del Mississipí, pidiendo hablar con Luli. Ésta se vio obligada a recibirle, aunque llena de temor.


  Dudley, impetuoso, puso sobre el tocador de la joven todas las escrituras de compra de los bosques y haciendas que ahora le pertenecían y, triunfal, exclamó:


  —Betty, le prometí a usted realizar imposibles y creo haberlos realizado. Aquí tiene cuanto me pertenece. Escoja lo que más le agrade y será suyo. ¿Puede hacer un hombre más por una mujer?


  —Muchas gracias, Dudley. Veo que empieza a hacer méritos que tendré en cuenta. No soy ambiciosa, pero miro el porvenir. Necesito cubrirme para cuando pierda lo que hoy pone a los hombres tras mis pasos. ¿Se da cuenta?


  —Y lo apruebo. Vea. Ésta es la escritura de aquella parcela que tanto le agradó. Suya es. Dígame a nombre de quién debo ponerla y mañana la tendrá transferida.


  Ella se tensionó. No podía ponerla a su falso nombre porque carecería de eficacia.


  —Haga la transferencia y deje el nombre en blanco. Debo confesar que el nombre que uso es un nombre artístico. El mío lo he ocultado siempre, porque pertenezco a una noble familia que se siente deshonrada de saberme una artista de tugurio. No quisiera descubrir a nadie mi verdadera personalidad, si no es absolutamente necesario.


  —No creo que lo sea. Así lo haré y… escuche: eso me parece muy poco para usted. Añadiré la posesión contigua. Espero que sepa apreciar mi desinterés.


  —Me conmueve el rasgo; pero, dígame, ¿cómo ha podido solucionar esto tan difícil? No creo que Ahos…


  —Ahos es un fatuo y un pedante. Hemos roto la sociedad y desde ahora caminaremos por distinta senda. Pienso hacerle una competencia feroz hasta que lo hunda. Propuso el reparto y elegí la orilla derecha entera. Accedió sin darse cuenta de que me daba todas las armas para vencer.


  Ella fingió inquietud:


  —Me asusta esto, Dudley. No le niego que Ahos está loco por mí y que abrigaba las mismas esperanzas que usted. Me ha hecho promesas tentadoras y temo que si llega un momento en que me vea obligada a rechazarle tome represalias sobre mí. Tendré que pensarlo mucho, pues deseo paz y tranquilidad.


  —¿Va a demostrar miedo porque él se enoje? ¿Es que cree que sólo puede ofrecerle eso? Si Ahos se permitiese la más leve amenaza sobre usted tendría que vérselas conmigo y él sabe que soy un hueso muy duro de roer.


  —No sé. Tengo miedo simplemente. Usted me ha demostrado un interés más vivo y eso pesa mucho; pero, en fin, déjeme meditar.


  —No tenga miedo. Yo solucionaré este asunto con él si no se declara vencido.


  Y abandonó el camerino dispuesto a cortar el paso a su rival en la forma que fuese preciso.


  Aquella noche Luli tuvo que sostener un diálogo parecido con Ahos. Éste, más suspicaz, preguntó:


  —¿Ha estado aquí mi exsocio?


  —Sí afirmó ella resuelta. —Estuvo esta tarde.


  —¿Qué vino a ofrecerla?


  —¿Es eso todo lo que viene a decirme? —preguntó ella fríamente.


  —No. Eso es otra cosa. Sé que aceptó mi propuesta de ruptura porque tenía ciertos proyectos que yo le he facilitado para que él me facilitase los míos. Ahora no quiero concederle ventaja alguna. Estamos tratando un negocio y soy yo el que quiero cerrar el trato.


  —No es usted muy poético, Ahos —dijo ella fríamente.


  —No lo soy ahora. Después le demostraré lo contrario. Dígame qué le ofreció para duplicarlo.


  —Adivínelo y con ello mediré y compararé la generosidad de cada uno.


  —Es usted implacable y egoísta.


  —¿Puedo juzgarle más desprendido que yo? Tengo entendido que todo el inmenso capital que han hecho ustedes lo han amasado con lágrimas y sangre de madereros. ¿Por qué voy a ser yo más sentimental?


  —Quizá tenga usted razón, pero nosotros expusimos mucho y usted nada.


  —Me da usted muy poco valor, Ahos. Creo que debe recoger esos papeles y marcharse.


  —¡Nunca! ¡Perdóneme! Es que Dudley me desquicia los nervios. Creo que tendré que matarle si quiero tener alguna tranquilidad. Es tal el miedo que tengo a perderla antes de tenerla, que no sé lo que me digo. Ahí tiene todo lo que poseo. Escoja y así no tendré que quedar a sus ojos de una forma mezquina.


  —Creo que sólo mostré un capricho la otra mañana. ¿Lo olvida?


  —No. Sé que le gustó la posesión de Riscoc. Ésta es la escritura de compra.


  Ella la examinó.


  —¿Doce mil dólares nada más por aquello?


  —Eso es lo que pagamos. Su valor es muchas veces mayor, pero no se preocupe. Aquí tiene las escrituras de las dos posesiones contiguas para que su hacienda sea más valiosa. ¿Le parece bien?


  —Es más que lo que pedí.


  —Pues quédese con ellas.


  —¿Cree que así me sirven para algo? Tendré que transferirlas.


  —Es cierto, lo había olvidado. Su apellido es Colbier, ¿no es eso?


  —No. Éste es mi nombre de guerra. El verdadero lo estoy ocultando como una vergüenza. Los míos se morirían de rubor si diese mi apellido a la publicidad. Deje el nombre en blanco y yo lo haré poner en su momento.


  —¿Por qué se oculta usted entonces?


  —Pues… si usted fuese senador, por ejemplo, y tuviese una hija actuando en los suburbios del río, ¿le agradaría que su nombre se revolcase en el fango del Mississipí?


  —La entiendo. Es usted de alcurnia…


  —Por tal me tengo.


  —Eso no me importa. Se hará como usted desea. Mañana tendrá las escrituras en su poder.


  —Muchas gracias, Ahos. Es usted demasiado brusco y salvaje tratando las cosas, pero es enérgico y entero. Me agrada.


  —Espero que eso me lo diga de otra forma más adelante.


  —Yo también lo deseo, Ahos.


  Él besó su mano con vehemencia y tomando sus papeles abandonó la orilla del río, cruzando a la contraria. Ahora, un poco más sereno y esperanzado de desbancar a Dudley, iba pensando en su conversación con Luli. «Si yo fuese senador y tuviese una hija… ¡diablo!, ¿sería hija de algún personaje? Me agradaría saberlo y lo tengo que saber».


  Se dirigió directamente a casa del notario para realizar la transferencia. Ya allí le dijo:


  —Escuche, señor Wolff, voy a pedirle un favor. He hecho una transferencia de estas propiedades a cierta muchacha cuyo verdadero nombre ignoro y ella guarda para sí. Dejo aquí las escrituras para que ella venga a firmarlas y a tomar posesión de ellas. Me agradaría que más tarde me informase de su verdadero nombre.


  El notario sonrió e hizo un guiño:


  —Vamos, señor Sherwood, tanto afanarse para adquirir todos los bosques de la ribera y ahora actuando como un colegial cediendo parte de sus propiedades. ¿Quién es ella?


  —No sé si la conocerá. Algo especial que no se encuentra al paso todos los días. Como la cosa lo merece, esto para mí no significa nada. Es la dueña de La Perla del Mississipí.


  El notario silbó de una manera expresiva y comentó:


  —¡Diablo, buena mujer, señor Sherwood! Ahora me explico tanto desprendimiento. ¿Quién sospecha que es?


  —No lo sé; por algo que ha insinuado, se trata de una muchacha de excelente familia que anda distanciada de ella y no quiere poner el nombre en vergüenza. Me es igual, pero siento el capricho de saber si la presa es de alta calidad.


  —Bien. Le complaceré, porque es usted un buen cliente; pero usted no ignora que esto son secretos profesionales.


  —Ponga usted el precio del secreto en la minuta y lo abonaré.


  —Así da gusto tratar con la gente. Descuide, que le daré el nombre.


  Dudley, por su parte, no fue tan curioso. Cliente de un notario distinto, se limitó a dejar las escrituras en su poder advirtiendo que iría ella a recogerlas y a firmarlas.


  Luli, dentro de su nerviosismo, estaba radiante de gozo. Había vencido con astucia a ambos socios, sembrando la cizaña en ellos y ahora poseía lo que tanto había anhelado. Aquella propiedad de Riscoc que le abriría el paso al río sin oposición para lanzar su madera al agua y además se veía dueña de otras valiosas parcelas de bosque, que la constituirían un rival peligroso para los dos madereros.


  Pero aquello iba a tener un precio y no sabía cuál iba a ser. Posiblemente la vida de dos hombres, aunque esto no le importaba, pues ninguno merecía la más leve consideración por su egoísmo y falta de humanidad.


  Al día siguiente Ahos cometió una de las mayares torpezas de su vida al escribir de su puño y letra una carta a Luli en la que decía:


  


  
    «Adorada Betty:


    »Cuando lo desee puede pasar por casa del señor Wolff, mi notario, el cual le entregará debidamente legalizadas las escrituras de cesión de las parcelas de bosque que tanto interés mostraba en poseer y que para mí es la mayor gloria haberle ofrecido.


    »Espero que esto le asegure en la pasión devoradora que me ha inspirado e incline su ánimo definitivamente hacia mí. Usted sabe que a pesar de mis brusquedades estoy loco de amor por usted y que eso, y mi vida entregaría con gusto a cambio de su amor.


    »Espero la justa correspondencia en breve. Sé esperar como me pidió, pero los minutos se me hacen siglos. Espero con ansia el momento en que se decida a sellar este pacto sin reservas de ninguna especie.


    »Sabe que le adora locamente,


    Ahos Sherwood».

  


  


  Luli guardó la carta como un tesoro y se dispuso a hacer cara al momento crucial que se avecinaba. Quedaba Dudley por medio y éste también era altamente peligroso.


  Dudley se presentó aquella noche en el camerino a darle cuenta de que todo había quedado ultimado. Le dio las señas de su notario para que recogiese las escrituras y preguntó anhelante:


  —¿No tiene nada que decirme?


  Ella, con una sonrisa encantadora, repuso:


  —En este momento, no. Estoy demasiado emocionada. Venga mañana por la tarde y hablaremos.


  —Pues hasta mañana, y que piense lo más agradable para los dos.


  Ahos no apareció aquella noche por el local. Tenía una cena de compromiso en su casa y no podía faltar, a ella sin provocar un escándalo. Hasta el presente había guardado las formas todo lo que le fue posible y no quería provocar un cisma familiar que le hubiese acarreado serios disgustos, pues su mujer, al casarse, se había reservado la propiedad de su primer marido, cediendo a Ahos únicamente la administración del dinero. Cierto que él había acrecentado el capital común y una parte era suya, pero en cualquier momento la incapacidad que su esposa pudiera provocar para el manejo de su dinero traería aparejado para él la merma de un caudal que necesitaría sin restricciones, mucho más cuando ahora, frente a la competencia que Dudley pudiera hacerle, se vería obligado a excederse en el tacto para llevar el negocio.


  Pero como se creía superior a su exsocio, confiaba en anular a éste más tarde o más temprano, quedando de verdadero dueño del mercado de madera.


  Soberbio y altivo, se creía invencible en todos los terrenos y estaba seguro de que Betty se inclinaría hacia él, pese a los esfuerzos que Dudley hiciese para impedirlo.


  Capítulo X


  LA MEJOR BAZA GANA


  [image: Imagen]ERSONÓSE DUDLEY a la cita concertada con Luli lleno de esperanza. Creía que se había excedido en tratar a la muchacha como nadie podía tratarla y confiaba en haber desbancado a su rival.


  Ella le acogió tensa y sombría. Dudley se alarmó al mirarla y preguntó:


  —¿Qué le sucede, Betty, está usted enferma?


  —Casi. Al menos terriblemente asustada.


  —¿Qué sucede?


  —Muchas cosas que me dicen que estoy loca. Creo que lo mejor que puedo hacer es renunciar a mis bonitos sueños de gloria y seguir ateniéndome a lo poco que he conseguido a costa de esfuerzos y trabajos.


  —¿Por qué ese pesimismo? ¿Qué le atormenta?


  —Se lo diré con franqueza, Dudley. Su exsocio…


  —¿Qué sucede con Ahos?


  —Que no se aviene a que yo pueda posponerle por usted. Ha hecho todo lo que ha podido por echarle fuera y no le miento si le digo que hasta se ha mostrado más generoso que usted; pero yo soy muy sensible, le he estudiado y he comprendido que es un hombre salvaje y brutal. Carece de tacto y delicadeza y cuando teme que algo que anhela se le puede escapar de las manos, no vacila en insinuar la amenaza. Le he cobrado miedo y he reflexionado. Agradezco su generosidad y su delicadeza, pero no me decido a provocar un cisma. Temo por usted y por mí y sospecho que esto se va a convertir en un infierno si no en algo más grave. Jamás me perdonaría causarle un serio peligro y he decidido devolverle su generoso obsequio y dar por cancelado este asunto.


  —¿Qué dice usted, Betty? —exclamó Dudley erguido y echando lumbre por los ojos.


  —¿No lo comprende? —preguntó ella—. Sé a Ahos capaz de matarle o matarme si se ve defraudado y no quiero que esto suceda. Se ha encaprichado de mí de tal manera que de una forma muy velada me ha lanzado amenazas que me asustan. La única forma de evitar esto es renunciar a los dos. Ni siquiera me dejan la elección, como si los demás pudiesen disponer de mis sentimientos.


  Dudley se sintió rabioso hasta el paroxismo. No estaba dispuesto a que la bravuconería de Ahos le cortase el camino del triunfo y exclamó:


  —¿De verdad que le tiene miedo?


  —Quizá si fuese un hombre, no; pero soy una mujer.


  —Y yo soy un hombre. Un hombre para defenderla y para no consentir que se mezcle en mi vida. Este asunto lo ventilaremos él y yo.


  —¡No, no, eso nunca! Podría usted caer y yo… yo… lo lloraría eternamente.


  Dudley se acercó a ella y, obligándola a levantar el rostro, aseguró:


  —No se alarme, Betty. Yo le aseguro que eso no llegará. Es algo que arreglaré con él y cuando quede solucionado…


  —No, no lo haga. Me moriría de dolor. Ahos me hizo un regalo, aunque yo no lo quería. Me ha traspasado unas parcelas de bosque porque me oyó decir que eran muy bonitas. Tengo el aviso para ir al notario a recoger las escrituras, pero se las voy a devolver y sé que en cuanto lo haga adivinará el motivo y entonces…


  —Espere un poco y no se precipite —dijo ferozmente Dudley—; si él se las ha regalado, suyas son.


  —Pero…


  —Le digo que espere. En cualquier caso usted no podría evitar que él y yo nos enfrentásemos. Si la pierdo, porque no se lo perdonaré a él y, si no es así, porque sé que él no me lo perdonaría. Comprenda la situación.


  —Pero es que yo…


  —No hablemos más. Quizá mañana el asunto presente otro aspecto más halagüeño.


  Y zafándose de la presión de Luli, que parecía querer evitar su marcha, abandonó el camerino para ir en busca de su exsocio.


  Apenas salió, Luli llamó a Abel, diciendo:


  —No le pierdas de vista. Quiero saber qué sucede.


  —Conforme. Lo averiguaré.


  —Y estate alerta. Podría suceder que la maniobra saliese mal y alguno se revolviese contra mí.


  —Tendrían que tropezar antes conmigo. No se preocupe.


  Y salió tras las huellas de Dudley.


  Éste, bramando de furor, se dirigió a las oficinas de Ahos, donde le encontró trabajando. El maderero, al ver entrar a su exsocio, se puso en pie rápidamente. Adivinaba que algo peligroso flotaba en el ambiente.


  —¿Cómo tú por aquí? —preguntó.


  —Vengo exclusivamente a decirte una cosa. He estado hablando con Betty y ésta está cohibida por causa tuya. Ha pensado muy bien lo que le puede convenir y lo que no y se ha inclinado por mí.


  —Tenía que oírselo decir a ella —exclamó Ahos, rechinando los dientes de ira.


  —Me lo oyes a mí y basta. No te admira porque te ha conocido. Dice que eres un salvaje y un grosero y me ha advertido que va a devolverte el obsequio que le has hecho. Esto no me importaría nada si no trajese como consecuencia que por tu causa también me desdeña a mí para evitar un choque que no puede evitar. Uno de los dos estamos sobrando y vengo a decirte que elijas la hora y el sitio donde nos veamos revólver en mano. Espero que no seas tan cobarde que lo rehúyas.


  Ahos, que se había quedado pálido de rabia, bramó:


  —¡Claro que no lo voy a rehuir! Adivino que todo lo que me dices es una mentira. Sabes que ella me ha elegido a mí y no te conformas con saberte desdeñado y quieres vengarte. Bien, mañana por la mañana, a las diez, nos veremos en el bosque que tú elijas y allí razonaremos con el revólver en la mano. ¿Te parece bien?


  —A las diez te espero en la posesión de Isaac Lee.


  —Pues hasta mañana entonces.


  


  
    Ninguno de ambos apareció aquella noche por la otra orilla del río. Abel regresó después de dejar a Dudley en su hospedaje.


    Pero aquella misma noche, Betty recibió una misiva lacónica firmada por Dudley que decía:


    


    «Mañana, a las diez, dejaré ventilado este asunto con Ahos. Nos batimos en un bosque de la ribera. Si el destino fuese tan cruel conmigo que me hiciese caer, sepa que moriré pensando en usted.


    Dudley».

  


  


  Ella tuvo un momento de emoción y casi se sintió arrepentida de lo que había hecho, pero el recuerdo de su padre muerto mató todo sentimentalismo en ella.


  Llamó a Abel, mostrándole la carta, luego dijo:


  —Mañana sólo quedará un rival. Me alegraría que fuese Ahos, porque le reservaría alguna nueva sorpresa. Esta noche cerraremos La Perla del Mississipí y mañana saldremos para mi posesión. El que quede, que me busque allí si acierta. Allí, rodeada de nuestros hombres, no tendré miedo a nadie.


  ***


  Al siguiente día, Ahos y Dudley se encontraban a las diez en el bosque. Ambos habían buscado dos amigos que les sirviesen de padrinos y un juez de campo que dirigiese el encuentro.


  A nadie le habían dicho el verdadero motivo de su duelo. Alegaron diferencias graves entre ellos y no habían encontrado otro medio de ventilarlas.


  Puestos a veinte pasos de distancia, el juez dio orden de estar preparados. A partir de la tercera palmada, podían disparar a discreción hasta agotar los cargadores.


  Los dos rivales, tensos, y al parecer serenos, esperaban el momento de dirimir sus diferencias. Los dos se sabían buenos tiradores, y todo estribaba en que alguno fuese más rápido que el contrario.


  El juez dio las dos primeras palmadas preparatorias y los dos rivales quedaron con los brazos rígidos y el arma empuñada. Apenas dio la tercera, giraron velozmente dándose la cara y disparando.


  Las dos detonaciones vibraron casi al unísono, aunque Ahos disparó un segundo antes.


  Dudley hizo un gesto nervioso al disparar y se dobló, llevándose las manos al vientre. Luego soltó el arma y cayó a tierra revolcándose en ansias de agonía, mientras su rival, tenso, esperaba.


  Cuando Ahos se guardó el arma, los testigos trataron de auxiliar al caído, pero éste agonizaba. El proyectil le había perforado el estómago y no tenía salvación.


  Ahos, despectivo, murmuró:


  —Lo siento, pero tenía que ser así. Uno de los dos estaba estorbando en el mundo.


  Y abandonó el bosque en unión de su padrino.


  Una hora más tarde, Luli tenía noticias de las consecuencias del duelo. Abel no había perdido de vista la casa de Dudley y le había seguido hasta el lugar del encuentro, donde le vio caer, oculto entre los árboles. Luli estuvo a punto de sufrir un desmayo, pero se serenó. Su venganza empezaba a cumplirse y no retrocedería hasta verla concluida.


  Dio orden de recoger todos sus efectos y abandonar el local. Ya nada tenían que hacer, allí, sino venderlo al primero que quisiera comprarlo.


  Abel colocó en la puerta un cartel que decía: «Cerrado por indisposición de la señorita Colbier», y en una lancha de las que cruzaban el río, pasaron a la orilla contraria acompañados de los cuatro cortadores que siempre habían estado de guardia en el local.


  Ya en la orilla contraria, Luli advirtió:


  —Creo que mejor que esperar el tren, es subir río arriba en uno de los vapores que hacen el servicio. Tomaremos pasaje en el primero que salga y nos instalaremos en la hacienda de Riscoc. Mi antigua casita ya no me pertenece, pero desde allí podemos estar en contacto con nuestros hombres.


  —Sí, pero antes habrá que despedir al personal que Ahos ha dejado allí para cortarnos la salida.


  —Tengo la escritura de compra en mi poder, y con ella no habrá dificultades para desalojarlos; pero si se niegan, volveremos a apelar a nuestros peones.


  —Que los arrojarán con gusto al río —afirmó Abel.


  Y una hora más tarde, subían por el Mississipí en un vapor de los que hacían la travesía hacia el norte.


  ***


  La noticia del duelo entre Ahos y Dudley se corrió rápidamente por Davenport. Los dos eran muy conocidos y causó enorme sensación el suceso.


  Nadie acertó a definir el motivo y se supuso que todo había sido a causa de diferencias en el negocio, pues ya se había corrido el rumor de su separación.


  La mujer de Ahos no podía permanecer ignorante del suceso. Alguien se lo comunicó antes de que él regresase, y con el consiguiente nerviosismo se vio obligado a permanecer en su casa calmando los nervios de ella, a la que no se le curaba el sobresalto sufrido.


  A las preguntas de la atribulada mujer, él tuvo que inventar motivos falsos. Dudley le había ofendido gravemente con motivo de la separación y se vio obligado a aceptar el duelo.


  Así, por aquella noche, rabiando de impaciencia por no disponer de su persona, se vio obligado a no abandonar su hogar. Quería dar cuenta a Betty de lo ocurrido y poner en claro las aseveraciones de su enemigo. No le cabía en la cabeza que Betty hubiese dicho tales cosas de él. Más bien creía en un invento de Dudley para vengar su despecho, y era lo que ansiaba poner en claro para su tranquilidad.


  Por fin, al día siguiente, pudo salir para su oficina. Estuvo tentado de correr primero a La Perla del Mississipí a entrevistarse con Betty, pero lo temprano de la hora le obligó a refrenar su impaciencia. Esperaría a que mediase el día para cruzar el río.


  Se hallaba poniendo distraídamente sus papeles en orden, cuando recibió una misiva del notario. Fué tal la sorpresa que recibió al leer el contenido, que de un terrible zarpazo arrojó la mesa al suelo y destrozó varias sillas a golpes.


  La carta del notario decía:


  


  
    «Mi estimado cliente señor Sherwood: Ya me he enterado de su duelo con su exsocio el señor Kandal y, aunque entiendo que es doloroso tener que enfrentarse con los que hasta ayer fueron amigos, le felicito por haber sabido ser lo suficientemente hábil y rápido para salvar su vida, aunque haya sido a costa del contrario.


    »Cumpliendo el encargo que me hizo para que le comunicase el nombre de la persona a quien cedía las escrituras que me entregó, le comunico que el nombre estampado en ellas es el de Luli Kirnell.


    »Ignoro de quién se trata, pero cumplo mi promesa facilitándole el nombre.


    »Reitero mi felicitación y quedo siempre a sus órdenes.


    K. WOLFF».

  


  


  Ahos sufrió un inenarrable acceso de furor al concluir la lectura y mientras destrozaba mesa y sillas bramaba:


  —¡Luli Kirnell!… ¡La hija de Pat, aquel tipo que se suicidó!… Ahora me explico muchas cosas. Ella ha sido la que ha manejado todo este trágico juego que me ha costado medio arruinarme y ha estado a punto de costarme también la vida… ¿Conque ésa era la Betty Colbier que ha estado jugando con nosotros trágicamente y ha sido la causa de que mis dos socios hayan pagado con la vida? ¿Conque ésa era la hija de un senador que ocultaba su nombre por vergüenza de su familia? ¿Conque ella ha sido la que estúpidamente me arrancó de las manos la hacienda de Riscoc, sólo para tener la salida al río y burlarse de mí y de todos los esfuerzos que he realizado para ser el dueño del río? Bien, si cree que me ha vencido, mal me conoce. Lo que he hecho con Dudley soy capaz de hacerlo con ella aunque sea una mujer. A mí no me derrota nadie, porque soy una fiera que no admite piedras en su camino.


  Furiosamente buscó el sombrero que había caído entre las destrozadas sillas y se dispuso a abandonar la oficina. En aquel momento un grupo de cortadores capitaneados por Ellis, el capataz, se presentaba arte él.


  —Patrón —dijo el capataz—, nos han echado del bosque. Se ha presentado una joven con el antiguo capataz de Kirnell a decirnos que nada teníamos que hacer allí y que ella era la dueña de la hacienda. Nos mostró la escritura de adquisición y nos ordenó que viniésemos a verle por orden de usted. No me explico…


  —Ni le hace falta, Ellis. Las explicaciones son para mí solo. Llévese a esos tipos y espere mis órdenes. Quizá les mande volver allí, pero a barrer todo lo que encuentren a su paso. Ahora ¡largo!


  Los empujó abriéndose camino y fue en busca de su lancha motora para trasladarse a Clinton. Sabía que nada tenía que hacer en La Perla del Mississipí y que donde se enfrentaría con Luli era en la hacienda de Riscoc.


  Conducía como un loco, sorteando las innumerables embarcaciones que descendían por el río. Más de una vez estuvo a punto de abordar a alguna y estrellarse contra ella.


  Hasta que, por fin, detuvo violentamente la lancha junto a la plataforma de lanzamiento a la escalerilla que daba acceso a la rústica finca.


  Luli, que esperaba más o menos tarde la reacción del traficante, se había hecho rodear de Abel y unos cuantos peones decididos. Podía volver no solo, sino con gente dispuesta a arrojarla de allí y debía tomar toda clase de precauciones.


  El resto de sus hombres se hallaba diseminado por los alrededores con las armas dispuestas para la lucha. Su alegría había sido inmensa cuando supieron que la joven era dueña de aquel terreno y que ya nadie les impediría lanzar nuevos troncos al río.


  Hallábase Luli conversando con Abel a la puerta de la casita, cuando descubrieron la lancha de Ahos. Abel se puso en pie y ella tensa, pero serena, dijo:


  —Estate avisado, pero no tomes iniciativa alguna. Déjale que se desahogue si sólo viene a recriminarme. Si sus intenciones son otras, te autorizo para emplear el revólver.


  —Y si no me autorizara sería lo mismo.


  Ahos saltó la escalerilla como un gato rabioso y al llegar a la orilla se detuvo tenso. Acababa de descubrir a Luli y, cerca de ella, ocho hombres armados que le miraban hoscamente.


  Pero no se arredró. Avanzando con violencia, llegó hasta ella, que permanecía fría y erguida y, con acento reconcentrado, bramó:


  —Bien, señorita Kirnell, bien. No sabía que fuese usted tan hábil tahúr que jugase con los naipes de los sentimientos ajenos para ganar con trampas esas bazas tan magníficas.


  —Es el único don que Dios nos ha concedido a las mujeres —repuso ella—. Ustedes manejan las armas y la fuerza como razón suprema; nosotras los ojos y la sonrisa. Cada cual pelea con lo que dispone.


  —En efecto, pero no irá a suponer que cuando se juega con trampa se le pueda dejar la ganancia a quien comete fullerías. ¿No pensó en eso?


  —Tanto lo pensé que por eso me lancé al juego, Usted y sus malditos socios me ganaron a mí algo que no tiene precio, con trampas y malas artes; me ganaron la vida de mi padre. Estaba en el derecho de vengarme y lo hice.


  —Bien, quiero reconocérselo, pero como yo no soy de los que se dejan ganar sin lucha, sigo el juego. Ahora me toca a mí y voy a jugar mis cartas. Usted me ha robado esta hacienda con promesas que no ha cumplido y vengo a exigir el pago.


  —Nada le prometí concreto. Le dije que debía esperar. Siga esperando, aunque quizá se canse.


  —En ese terreno, sí; en otro, no.


  —Me temo que en todos.


  —Está usted muy segura de ello. Olvida que aún poseo media orilla del río, que tengo a mis órdenes cientos de obreros que harán lo que les ordene y lo que les voy a ordenar es entrar aquí revólver en mano a barrer esto. Nada me importa los hombres que usted tenga para oponerse, porque los que yo envíe serán muchos más.


  —Usted no enviará ninguno y se resignará a la derrota. Quizá para un hombre sea sensible que otro le derrote y no lo admitirá, pero que le derrote una mujer es menos doloroso.


  —Para mí, igual. Usted ya no es ninguna mujer, es el enemigo más acérrimo que tengo, porque además de haberme engañado y vencido con malas artes, ha dejado usted en mi corazón una semilla que ahora se convertirá en odio y esa semilla, al crecer, no se conformará sino es con la vida de usted.


  —Y la suya entonces.


  —No, la mía no, porque quiero vivir para saborear la venganza alcanzada.


  —Me temo que no se atreva a hacerlo, Ahos. Ha medido usted mal mi capacidad de combate y no sabe que aún no he jugado todas mis cartas. Aparte de lo que podía significar para usted ese intento, hay algo que le impedirá mover un dedo contra mí, porque al hacerlo se sumiría usted mismo en la ruina.


  —¿Yo? No hay quien me arrebate lo que poseo.


  —Quizá yo, si quiero. Para que calme sus nervios voy a decirle una cosa. Tengo en mi poder una carta, una carta muy expresiva firmada por usted. Es una carta en la que expresa su loco amor hacia mí y habla de la donación que me hace. ¿Qué le parecería si esa carta fuese a parar a manos de su mujer? Sé lo suficiente de su vida para adivinar que cuando ella se supiese vejada y engañada en sus más caros sentimientos tomaría una determinación digna de toda mujer que se estime en algo y sería incapacitarle para administrar sus bienes, que no son sólo de ella, sino de sus hijas. ¿Ha pensado en esa posibilidad y en lo que le acarrearía después?


  Bramando de furor, clamó:


  —¡Oh, esa maldita carta!… ¡La necesito! Me la entregará o de lo contrario…


  —No se esfuerce. Esa carta será la cadena que ate sus manos y le obligue a resignarse con el fracaso. No he hecho más que defenderme y si hubiese querido podía haberle arruinado. Todo era cuestión de tiempo, pero no lo quise hacer por su mujer y sus hijas, que no lo merecen. Confórmese con esto y váyase, Ahos; pero no olvide que al primer intento de agresión alguien entregará esa carta y con ella se habrá hundido usted para siempre y habrá hundido su hogar. Aún debe agradecerme el favor que le hago no abusando de una carta que me daría el más completo triunfo.


  —Y la llevaría a la muerte —bramó él desesperado.


  —Pero a usted también conmigo.


  Ahos se sentía ahora más derrotado que nunca. Aquella diabólica mujer era algo superior a él en astucia y energía. Le había vencido con sus propias armas y se preguntaba qué podía hacer para contrarrestar su poder. Pero el instinto de conservación le advertía que debía conformarse con la derrota mínima y no extenderla a esferas que serían su hundimiento total.


  Vencido y humillado retrocedió y, mirando fijamente a la joven, dijo:


  —Usted gana. Sólo lamento haber puesto en sus manos el triunfo decisivo y ahora no me duele que su ingenio supiese vencer, sino la idiotez mía de haberme atado yo mismo de pies y manos para vengarme. En fin, tendré que conformarme; pero óigame bien. No renuncio a darle la batalla. Usted lanzará su madera al río, pero allí donde usted la lleve estaré yo a ofrecer la mía a más bajo precio. Será una lucha en la que a la larga quedará usted derrotada y arruinada.


  —Si para ver a otro ciego se deja usted saltar un ojo, no me importa. Si en esa lucha no pudiese defenderme, siempre me quedaría el recurso de vender lo que usted y Dudley me regalaron. Con ello tendría para vivir tranquilamente el resto de mi vida y usted habría sufrido un quebranto del que no podría reponerse. Resígnese y no invente armas que pueden volver su filo contra usted.


  Ahos, rabioso, no quiso seguir escuchándola y, dando media vuelta, saltó a la lancha y desapareció rio abajo entre verdaderas oleadas de sucia espuma.


  Ella le vio marchar tensamente y comentó:


  —No lo hará. Esa carta será siempre para él una inquietud de la que no podrá desprenderse. Sabe que si me hiciera esa guerra que dice, podía en cualquier momento hacerla llegar a manos de su mujer y el resultado sería el mismo.


  ***


  El verano cantaba su salmodia sobre el río. Los troncos descendían tumultuosos entre la corriente y los cánticos de los conductores de madera se confundían con el bronco bramar del agua, al paso de los maderos. Los árboles de las haciendas de Luli caían al agua alegremente desde las plataformas, formando un compacto piso sobre el agua. Abel, de nuevo embutido en su atuendo de capataz, dirigía la maniobra y contemplaba desde los troncos a la joven, envolviéndola en miradas que eran todo un poema de ilusión.


  La joven, tensa sobre la plataforma, le contemplaba sonriendo, hasta que, por fin, le vio desaparecer erguido como una estatua sobre los troncos. Cuando desapareció entre la sucia corriente murmuró: «Un hombre excelente y un auxiliar que ha sido mi verdadero sostén. Aunque quiere ocultarlo por modestia, yo sé que está enamorado de mí y jamás se atreverá a confesarlo. Tendré que obligarle algún día a que lo haga, pues me gusta ese hombre. Es bueno, leal y trabajador y, ¿a qué puedo aspirar yo si no es a encontrar un hombre así? Creo que cuando regrese será el momento de ponerle el pie para que salte».


  Y con una sonrisa de satisfacción inmensa, se retiró de la plataforma para dirigirse a la casita.


  


  FIN
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